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Unidad es triunfo
Camaradas y compañeros:

Me refiero a todos los combatientes que 
empuñaron las armas por la paz nuestra 
y la del mundo entero.

La lucha que sostenemos desde el 18 de 
julio de 1936, nos hace estar separados de 
nuestras más queridas personas; pero eso 
no nos interesa, lo que nos urge hoy más 
(pie nunca es hacer una unión que cada 
día sea más fuerte, más potente, y ha­
cer con esta unión una muralla infran­
queable para poder vencer y exterminar 
mejor a todos nuestros enemigos, tanto en 
el frente como en la retaguardia. Camara­
das. no hay nada más que pensar en la 
victoria y  tener una fe loca en nuestro 
glorioso triuTifo; hoy más que nunca nues­
tros hermanos, caídos gloriosamente en los 
campo.s de batalla, nos exigen su vengan­
za; nos exigen que hagamos justicia con 
todo aquel que se interponga ante nuestro 
definitivo y próximo triunfo. Y nosotros 
les prometemos con cumplir esa misión. 
Lo hemos de hacer, hermanos, de una ma­
nera muy clai’a y muy sencilla: creando
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LAS SO LUCION ES TIENEN QUE 
PARTIR DE NUESTRO GOBIERNO. 
HAY QUE PRESTARLE TODO NUES­
TRO APOYO, YA QUE DISCUTIR 
PUBLICAMENTE SUS RESOLUCIO­
NES ES CREAR OBSTACULOS :

xxx>ooooooooooooooooooooooooooooc
entre todos una resistencia invencible; es­
tando siempre alerta, para evitar cualquier 
intento (|ue quisiera el enemigo realizar 
contra nosotros; exterminando toda esa ea- 
nalla invasora que se quiere apoderar de 
nuestro sudor y de nuestras riquezas. Pero 
nosotros, hoy más que minea, estamos dis­
puestos a derramar la última gota de san­
gre. que en nuestras venas nos quede, por 
la imlependeneia de nuestra (luerida Pa­
tria, que se halla en estos momentos ul- 
ti'iijada y martirizada por eiiatro indesea- 
bile.s y miserables generales que la han 
vendido al extranjero; y no sólo veiulcr- 
selu, sino que quieren acabar con la flor 
do la juventud y emi el trabajador.

Camaradas; ludíanlos por el porvenir 
de la dase trabajadora. La liberación de 
la dase que empuña las riendas de la His­
toria y <iue impnl.sa a todos los lionihres 
libres del nmndo por derroteros de justi- 
eia, de paz y de progreso, ('amaradas, me 
ilespido eon estas cuatro últimas palabras 
saeadas del fondo de mi corazón, jiara 
que os deis perfecta cuenta de las preten­
siones de los traidores al implantar el fas- 
eianio. Este tiene cuatro lemas, cjiie son: 
■■.MISERIA". “ DESTRUCCION"', “PER-

MI OPINION
He aquí dos clases, y bien distintas poi 

cierto; la prim era superficial y visible, donde se refleja el amor a  la 
patria de los que siempre lucharon en contra de los explotadores, y 
que hoy lo hacen p a ra  evitar que vuelvan los jurados de proipietarios 
que absuelven a asesinos y que implacablemente enviaban a presidio 
a los que pedían pan y trabajo.

Aislarse esta prim era clase de la defensa nacional hubiese sido lo 
mismo que perm itir el hundim iento dol poderlo español.

Una ráfaga  de terro r  y  espanto  invade nuestros pueblos. p«ax> la 
pu janza  y valor de esta p r im era  clase ha salido a su paso para  evi­
tarlo  y el final será fa ta l p a ra  los culpables.

i .a  voluntad de los que integran la  clase mencionada sallará por 
encima de toda invasión y ex term inará  a la raza salvaje que tra ta  de 
destru ir  la hum anidad  laboriosa y progresiva que quiere forjarse el 
fu turo  glorioso del pa ís  que ha de nacer.

Ahora veamos las características de la segunda: engañosa ilusión 
de los que desoís la voz de la E spaña que os reclama para  lograr un 
porvenir  con la ayuda de sus hijos; caso vergonzoso el vuestro, a los 
que ni la m ano acusadora os estremece, y seguís perennes sin querer 
enterarse que muy cerca de vosotros se baten encarnizadamente mi­
llares de vuestros herm anos; desgraciados de los que pensáis escapar a 
la guerra. Nuestro Gobierno ha de llevarnos a la VICTORIA, y para  
esto necesita la ayuda de todos; si no lo reconocéis por las buenas, lo 
tendréis que  hacer a la fuerza, que es la m ayor deshonra que puede 
llevar un MAjL  ESPAÑOL fque no defiende su patria, hasta que no le 
obligan); tener presente que po r  mucho terreno que nos quite el ene­
migo, la guerra LA GANAMOS NOSOTROS, y al final de ésta, lodos, 
absolutamente lodos, tendremos que rend ir  cuentas a los que estu­
vieron dando su sangre p a ra  ganarla, y entonces los luchadoras serán 
los que nos juzguen a los unos y a los otros. Los que combaten en 
las trincheras sabrán exigir, y pobre de aquel que no sepa 
responder. La causa de la emancipación, representada en 
estos compañeros, sabi'á dar el pre- 
ni'o justo o el justo castigo.

I. GARCIA

u .  J
%
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SE(Ú'('|()N" y. por último, “LA .MUER­
T E ’’. Con esto quiero (¡iie vuestro ánimo 
y vuestra fe eii e! triunfo sean lioy más 
eficaees ipie niiiica- No peii.sar más que en 
vencer y veneeremos,

¡Salud a todos, eamarndas! ¡Viva

iinii'm invencible de nuestro Ejército po­
tente. que es el <iel E'reiite Popular! ¡Viva 
la Rein'iblica Española!

la

EorABOO GARCIA GARCIA 

2.® Batallón. • 2.® Compañía.

J
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ACTUALIDAD INT ACION AL

X

Londres.—Mr. Edén, c-onl-estamlo a una 
prefíiiiita que se le hizo en Ja Cámara de 
ios Comunes, dijo que no puede prever 
los resultados de uii nuevo estudio respee- 
10 ii la situación eii Extremo Oriente.

Roma.—Como consecuencia de las con- 
ver.saciones nianteiiidas entre el Presiden­
te del Gobierno yu-roeslavo y  Mussolini. 
parece sp<ruro (pie Yii^'oeslavia mantendrá 
su adhesión al Pacto anticomunista.

Londres.—El encarfrado de Negocios de 
la Kei)ública Dominicana desmiente que su 
país haya reconocido el Manchukuo, y re­
cuerda que Santo Domingo se mantuvo 
siempre fiel a los principios de la Sociedad 
de Naciones.

d arsavia. El Sr. Delbos ha declarado 
que el e.strechamiento de relaciones entre 
Inglaterra, Polonia y Francia equivale a 
un i-efiierzo de la alianza franco-polaca, y 
que no va contra nadie.

lambicn manifestó: “ Queremos .ser fuer­
tes porque en el imuido actual los débiles 
i-orren eJ riesgo de no tener voz ni voto.”

1 arsoria.—Circula el rumor de que el 
tren que llevará al Sr. Dcdbos a Praga 
hará niia corta parada en Budapest, donde 
el ministro in'mgaro saludará a su colega 
francés.

El <'oiiiunicado oficial del diálogo fran- 
ci)-polaco es muy optimista.

Roi)ia.—'E\ ministro de la Guerra hún­
garo visitará a Badoglio el próximo día 12.

Khinujlioi. - - ]rdfi proposiciones (jue for­
mula Alemaiiiii al Gobierno de Nankín son 
inaduiiaibles.

Entre otras no poco importantes, ilestuca 
el intento de (pie Cliiim se adhiera al Pac­
to anticoiiiimista, el reconocimiento de 
Maiiclmria y aceptación de la autonomía 
<lp la China del Norte.

Slunujliui.—Coitiuiiican de Haitkeu que 
la aviación japonesa ha efectuado un raiil 
sobre Kuaiik Teh, bombardeando la misión 
Católica.

Jai ofensiva sobre Naiikía se |ireseiit.'i 
como iniiiimmte.

• ^

La Iónica de los acontecimientos inter- 
u.icinnales no varía seiisiblciui'iite. Si el 
cioiiisia no temiera ilciuasiado a 'o moiió- 
'"rid. re|>rodiiciría a<pií aiilcriores eom.ui- 
taciiis, idénticas imin-i'sioiies, para las iio- 
•' ias arriba insertas.

''oneiirreii. además, una serie d,- cir- 
'■loistaiicias en el ¡lanorama iiiteniacioiml, 
'l'o' vienen en auxilio de mi pinina inirti 
lin-ei'la señalar comentarios, si no iiiicvos, 

al menos, diferentes de lys loim.s aeri‘s 
‘|oe la realidad de una diplomaeia iiefa.sla 
'"qioilía.

Iiiciiestioiiabieiiiciite, el miinild se agita 
" ífirii hoy en derredor de un eje. Este 
eje lio es ni puede ser otro que la Lib.-r- 
L'<1. lláiiieselu eon tal )nilabrn u la de iiis 
Leía soeial, aiitifaseisiiio. lilieralisiiio...

Lse eje, al sejiarar y delimitar elara- 
'Iieiite los eatiipos jiara las aspiraciones

políticas y sociales, no sólo ejerce sn in­
flujo eu la vida interna de los Estados, 
origitiando lo que se llama el juego nor­
mal de la política, sino que trasciende pa- 
ralelameirte-a su importancia y en relación 
directa con su fondo, que en realidad es 
el fondo del interés de la Humanidad.

Por ello no .son de extrañar las activi­
dades que se observan, de modo tan mar­
cado, de pocos meses a esta parte.

La lucha es trasceiideiite, ipiizá decisi­
va. porque e! triunfante tendrá, con su 
victoria, medios más que suficientes para 
sobrepujar todo intento de reacción de la 
parte contraria.

Será, pues, todo menos extraño que el 
l ’acto antieommiista. dete.stable como nor­
ma de sinceridad, pero positivamente efi­
caz, utilizado a guisa de globo sonda, s? 
pretenda presentar a la opinión immdial 
con las máximas asistencias posibles.

Claro  ̂ es que en el capítulo de obliga­
ciones figura la que el deber impone a ex­
tensos sectores de esa opinión mundial 
para evitar la consumación de ese y  otros 
intentos.

^ admitidas las premisas de violencia, o 
guerra declarada o incubada en el mundo, 
no podemos sorjn-endernos de qne el fa.s- 
ci.snio internacional, “los del otro indo d?l 
eje aludido”, se aproximen y apresten a 
correr la misma suerte, si es que las cir- 
cmistanciiis — esas circunstancias de que 
tanto están usando y abusando- -así Jo 
exigen.

No va en estas líneas, como el l>ueii sen­
tido de mi.s lectores habrá comprendido, 
una discidpa, ni mucho menos un elogio 
jiara los procedimientos de violencia y^de 
escarnio dcl Derecho, que por desgracia 
vemos iproducidas y renovadas diariamcu- 
te. no sabeinos si eon más estupor (|ue ra­
bia, La objetividad es la norma que se 
halla más próxima de la verdad, y desile 
luego má.s eerca. muellísimo más cerca, qne 
la pasión irreflexiva, inspirada en los me- 
.tore.s_ deseos, jieru estéril en definitiva, con 
e.sterilidad (|iie presniioiic impotencia.

Por eso. si ante el tejer y destejer ile la 
diiilomacia fascista, ante sus reiterailos es­
fuerzos por redondear una potencialidad 
sníicientc jiara iiii))oiierse en el mundo, los 
Estados ilemocníticos o ias masas iine jiieii- 
sim y i(iiiereii lo ipie el pueblo e.s|mñol. 
fueran a dedicarse y aiin a conteiitar.se con 
gesticnicos o jirotcstiis más o ineixis vocin­
gleras, niciiguadii estaría nuestra causa.

El iianuraiiia internacional será .sombrío, 
podremos decir ijne la atmósfera es eiiii- 
nenteinente ginn-reni. pero nunca ipie ei 
camino a seguir resulta impracticnlile. o 
que el modo de cninplir con el deber aj)!i- 
n'ce desdibujado. ¡Como ,si las masas de 
mocnitieiis y proletarias iiitmiucionalcs no 
.supiesen, hace nmcho tiempo ya, cuál sea 
aquél y éste!

Iais (|ue no jiareceii acallar de coinpivn- 
ilerld smi his ili)>lomáticos <jue nomiiifil- 
iiicntc las representan.

Los que Iniit pcnlido la bnijnla. ijiiiero 
creer (|ue es ipte la han jierdidn y im de 
jar  (laso Imy a otras malévolas su|>osicinncs.

son los (|ue no hace más de quince días se 
reunieron en Londres... para coincidir en 
el elogio de una no intervención que ya ha 
■sido repetida y eiocuenteniente criticada.

Los que padecen ceguera suicida, son ios 
que se conforman con declaraciones de 
Prensa, que en realidad a nadie llegan a 
interesar.

Cliautemps, Delbos, Edén...
<•. Cuándo depararán estos nombres una 

ocasión solemne j)ara que la pluma de los 
hombres libres vuelque sobre ellos todos 
las elogios que hoy no pueden tributarle.s?

Por optimista que sea el comentario, la 
experiencia de nuestra guerra en los fren­
tes internacionales, nos dice que mucho 
má.s probable e inminente .se nos antoia 
que habrá de producirse ese elogio a las 
masas laboriosas, al auténtico so.stén de las 
democracia.s, al pueblo, en fin. qne es quien 
con má.s títulos puede hablar en nombre 
de Francia, de Inglaterra...

No pongo fin a mis impresiones sin in­
cluir una ajio.stilla sugerida por el recien­
te, y aun no concluso, viaje de Delbos pol­
la Europa central.
_ El ministro francés, entre otras declara­

ciones, lia hecho una que quizá rectifique 
respecto a é! cuanto arriba ipicda dicho de 
cegueras suicidas: “ Queremos ser fuertes 
porque los débiles corren el rie.sgo de no 
tener voz. ni voto.”

De acuerdo, de completo acuerdo con ei 
Sr. Delbos. Ese es el camino y la realidad 
oxjiuestH sin rodeos. Sólo encuentro en tal 
fra.se el defecto de que resulta inconijileta. 
Jje falta la segunda parte, la que .se refiere 
a cómo entiende Delbos que debe defender­
se el fuerte enaiido le atacan, aunque sea 
indirectamente, aunque la agresión <iuede 
limitada, por ahora, en el confín mismo de 
una de sus fronteras.

Las contemplaciones, ¡a indecisión ante 
enemigos resueltos y potentes, debilita, 
nimisieur Delbos...

... Y “ los débiles con-eii e! rie.sgo de lui 
tener voz ni voto.”

oooooooooooooooooooooooooooooooo

LUCHAR INCANSABLEMENTE POR 

EL TRIUNI-O DE NUESTRA CAUSA, 

POR LA C O N S O L ID A C IO N  DE 

NUESTRA REPUBLICA, NO SOLO 

SIGNIFICA PARA NOSOTROS FOR­

JAR Y ESCULPIR EN SANGRE LA 

NUEVA PA T R IA , .SINO CONTRI­

BUIR AL APLASTAMIENTO DEFI­

NITIVO DEL FASCISMO INTERNA­

CIONAL, QUE ES TANTO COMO 

DECIR, LA C IV IL IZ A C IO N  Y LA 

PAZ, EL BIENESTAR Y EL PROGRE­

SO A QUE CON OJOS DE ANSIAS 

PROFUNDAS ESTA MIRANDO LA 

HUMANIDAD ¡ ;_ ¡Ayuntamiento de Madrid
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El Goljíerno de la República íonicnta la cultura

República es cultura
Ha de cojivertirse España en una  

escuela. Maestros y libros: lie aqui la 
gran siem bra  que h a  de hacerse so­
bre la t ie rra  de Esjiaña. Lo mismo 
sobre el pedregal que sobre el suelo 
árido. Maestros y libros como signo 
de un nuevo modo de sentir  a E spa­
ña, de  vivir en España, de servir a Es­
paña, de m arc lia r  España hacia  el fu ­
turo. ^Maestros y liJiros como lilasones 
de! escudo del régimen nuevo. La Re­
pública, po r  el libro y ])or el maes­
tro, lia de convertir  a E spaña en  una 
ES(.UP?LA viva y perm anente . En  una  
escuela donde el español ap renda  a 
lo que el se haga y  valga; se h a rá  y 
valdrá , en definitiva, la Historia de 
España.

l .a s  clases dom inantes nos legaron 
una  herencia  dolorosa: el ana lfabe­
tismo. \ a d a  m ejor  p a ra  dom inar  al 
pueblo  que sum irle  en la incultura; 
el hom bre  ignoraute  es un buen m a ­
terial p a ra  la esclavitud; no sabe en­
ju ic ia r  la desigualdad; lodo le parece  
bien. Asi ilm l lenando aquel Estado 
(de escuelas vacias y cárceles llenas), 
con negras bajas, el libro de la His­
toria lie luiestro suelo.

Llegó el (lobierno de! F ren te  Pojni- 
lar, el Gobierno que defiende la inde­
pendencia  de todos los españoles, el 
cual cumple una magnifica función 
social.

Vemos, cómo una de las ram as  de 
este GoI)icrn<), el Ministerio de Ins- 
friieción Piililica, se preocupa incan­
sablem ente de elevar cl nivel inlelee- 
tual del jmeblo, de ca]uieitarle ciillu- 
ralinente, de jirojmrcionarle eonoci- 
niieiilos y enseñanzas. Gonslrtiye es­
paciosas escuelas con jard ines  am- 
jdios; se cuida solicilamcnte de los 
niños, organiza c o lo n i a s  escolares. 
lem])orales y iiermanentes. Protege la 
infancia, ya ijiie asi ])rolege al fiilii- 
ro. Su voz resuena en el m ás lejano 
rincón del pianola; lodo el m undo 
salle (pie el Gobierno de la Heju'itiü- 
ca Es|)añola ba proclam ado; jiii un

)0000000000000000000000000000000(

MIENTRAS EN SUELO ESPAÑOL 
SUENE RUMOR DE VOCES EXTRA­
ÑAS NO HABRA UN HOMBRE SIN 
FUSIL NI UN CORAZON SIN ESTA 
CONSIGNA: “¡PENA DE MUERTE AI. 
TRAIDOR: VIVA LA LIBERTAD!”

solo nuevo analfabeto  en n u e s t r a  
Patria!

Xo sólo ha traba jado  y Iraliaja ]iara 
los niños. Ha creado Institutos Obre­
ros. L a  cultura, de lioy en adelante, 
no será  un jirivilegio de las clases ad i­
neradas . Será ])atrimoni() común de 
los obreros y campesinos, de todo el 
pueblo  español.

Los jóvenes pro letarios |)odrán acu­
dir  g ra tu itam en te  a las Universida- 

' (les. Podrán  ser profesores, arquitec­
tos, ingenieros, médicos y abogado.s.

Pod rán  escalar las m ás  altas cum ­
bres de] salier. N inguna profesión les 
es tará  vedada; serán libres, y, po r  lo 
tanto, felices.

Vino la lucha de clases. Un grupo de 
generales y terratenientes, aquellas 
que sumieron al pueblo en la igno­
ranc ia  y  la esclavitud, se levantó in- 
s iirreccionalm ente contra  la Reinibli- 
ca- Gobernaba el F ren te  P opu la r ;  el 
que abría  escuelas todos los dias, el 
que se desvelaba por los jirogresos 
del P roletariado. Salieron a defender­
lo, seguimos defendiéndolo; eonlinúa 
la guerra.

El Ministerio de Instniecióii Púb li­
ca liace ver al pueblo que no sólo se 
comijale al fascismo con el fusil, se le

®®®®®®®®®®®®®®®®0000®OOOOOOiOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO
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La carta de la madre trae recuerdos. Cuanto antes se triunfe, más pronto se podrá 
volver a vivir en la paz dcl hogar.

(Foto Zamorano.)

combate con libros. P a ra  desterrarlo  
es necesario cultura. Es indispensable 
instruirnos p a ra  darnos cuenta  de ipie 
nad ie  puede esclavizarnos. \  p o r  eso, 
(lidio Ministerio, en vista del gran nú­
m ero  de cam aradas  (jue fo rm an  p a r ­
te del Ejército  Popular,  que  po r  si 
m ismos no pueden  leer ni escriiiir; 
i[ue no pueden com unicarse  con sus 
fam iliares  ni am istades; que  p a ra  per- 
ciiñr sus haberes estam pan la luiella 
dacti la r  en la nóm ina; que iio pueden 
enterarse  de las noticias de los perió­
dicos; crea, m ediante  un Decreto, las 
Milicias de Cultura. Esta  legión de 
maestros, estudiantes jóvenes que  j)o- 
seeii conocimientos cnlliirales, tos cua­
les pasan de tr inchera  en trinchera, 
en las mismas avanzadillas, en los 
pueblos donde descansa la tropa, en 
contacto continuo con los soldados, 
van p reparando  al jmeblo, contribu­
yendo asi a g an a r  la  guerra  y a edi­
ficar la sociedad del m añana .

.1. RADIA PAGES 

Miliciano de Cultura del t j i  Bón,

30000000000000000000000000000000 I

Se ha dicho hartas veces que cl proble­
ma de España es un problema de cultura. 
Urge, en efecto, si queremos incorporar­
nos a los pueblos civilizados, cultivar in­
tensamente los yermos de nuestra tierra 
y de nuestro cerebro, salvando para la 
prosperidad y enaltecimiento patrio, to­
dos los ríos que se pierden en cl mar y 
tedos los talentos que se pierden en la 
ignorancia.

Ayuntamiento de Madrid
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Son.
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A V I A C I O N
L a aviación, a rm a  que m erece en 

guerra  la m ayor de las atencione-s, que 
iioy día ocupa un papel j)rim(»rdial en 
la  lucha, que es el jiuntal m ás firme 
donde descansa la v i c t o r i a  de un 
ejército, es, sin ningún género de 
duda, y prec isam ente  debido a su im- 
])ortancia, el a rm a  que m ás  ha pre- 
ocuj)ado y, po r  tanto, la que  m ayor 
increm ento h a  tenido en su desarrollo 
y en su perfeccionamiento.

Pensando en ella han venido a mi 
m em oria  evocaciones de la  Gran Gue­
rra , que me h a n  dem ostrado, sob rada­
mente, el interés que han  sentido to­
das las naciones de dedicar una gran 
pa rte  de sus presu¡)uestos de guerra  
al a rm a  de aviación.

Es curioso observar  la evolución de 
este arm a d u ran te  la gran contienda. 
Francia , Ing la terra  y los Estados Cni- 
íios, al e n tra r  cada  una  de estas na­
ciones en cam paña , movilizaron, en 
eonjiinlo, de tres a cuatro  centenares 
de a|)aralos. Sin embargo, en 1917. 
F ranc ia  (sin con tar  varios millares de 
apara tos que tenia en el interior), 
m andó  al frente cerca de 3.()()(); In ­
glaterra , so lam ente  en los diez me­
ses de operaciones de 1918, envió 
cerca de 27.000; y los Estados l 'n i-  
dos, a pesar de que, como es sabi- 
<h), sólo j)artic¡paron en el final de 
la lucha, rem itieron  al fren te  occiden­
tal 1.(100 aviones.

Estos núm eros dem uestran  c la ra ­
mente el ])rodigioso desarrollo  obte­
nido j)or la aviación en sólo cuatro 
a'!i>s; y este heclm es todavía m ás sin­
gularm ente  notable teniendo en cuen- 
hi que se p rodu jo  precisam ente  c u a n ­
do la misma se ))odia decir (pie aca­
baba de nacer.

P rim eram ente , los a |)aratos fueron 
Usados para  enlace, reconocimiento, 
observación art i l le ra  y. cventualm en- 
b ‘. para  bom bardeo. Aun cuando exis- 
b :n diferentes tipos, la diferencia en- 
h' • los mismos no exigia (|iie cada uno 
'h ellos fuera dedicado a un cometido 
<h terminado y. po r  el contrario , todos 
d ios  eran aplicables a las distintas 
""siones. Poco a jioco fueron salien- 
‘I" a la luz tipos esjieciales. pues la 
‘•■xperieneia y exigencias de la lucha 
Aconsejaban el esludio continuo y fc- 
‘̂Hiulo ])ara conseguir resultados más 
l'"silivos. más prácticos y. ])or consi- 
guienle, más halagüeños. Fueron le- 
' “ eiido eabida eii este a rm a otras nii- 
•^i'uies, tales como el reconocimiento 
olograüeo. el bom ban ieo  de din. el

combate aéreo y  la intervención en el 
combate terrestre.

Los nom bres que el ejército aileinán 
daba  a los grupos de ajiaratos de bom ­
bardeo, ciij’a m isión preferen te  p r i­
mero, y única  después, era la de efec­
tuar  éstos, fueron  comentados por 
toda  la Prensa, ya  que  usaban deno­
m inaciones tales como las de “sección 
de pa lom as  m en sa je ra s” y “ e.scuadras 
de com bate”, nom bres que, o no indi­
caban misión alguna, o  daban  a en­
tender  o irá m uy distinta a la verda­
dera.

Xo voy a hacer  en estas lineas el 
proceso evolutivo de la aviación. Quie­
ro  n a d a  más, con recuerdos sienijire 
am argos de la Gran Guerra, señalar 
aquellos puntos y detalles que de­
m uestran , en síntesis, lo que h a  sido 
y lo que  es este arm a.

Guaiilos servicios lian sido enco­
m endados  a la aviación, han  dado  re­
sultados apetecibles, pero el más fruc­
tífero a la p a r  que el m ás crim inal -  
es el de bom bardeo . A poco de com en­
zada  la Gran G uerra, y a pesar de que 
la segunda Conferencia de la paz, ce­
lebrada  en L a  Haya, hab ía  jiroliibido 
lanzar  proyectiles desde los aviones, 
fueron  apareciendo, y aum entando  
conform e avanzaba el tiempo, los 
iionibardeos aéreos, los cuales no eran 
efectuados únicam ente  en el cam po 
de iialalla, sino también, y de m anera  
jireferente, fuera  (b l  mismo, con tra  
centros de jiroducción, conservación 
y (listrilnición de elementos de guerra  
y con tra  c iudades situadas fu e ra  (is 
la zona de los ejércitos adversarios, 
aun cuando jiara justificar (?) esta úl- 
lima acción cada  part ido  beligerante 
la  daba  el carác te r  de re¡>resalia.s, 
descargando sobre el con tra rio  la res- 
jionsabilidad de la iniciativa.

L1 8 de  m arzo de 1918, los alemanes 
lanzaron sobre París, jior medio de 
su aviación. 2 :i.(HHI Kgs. de Immlms; y 
en el jieriodo de m arzo a Jimio de di­
cho año, la capiiat de Inglaterra re­
cibió un total de 2.7.'iO.OIH) Kgs. de di­
chos jiroveclilcs. Los aliados a su vez 
iiom bardealian el lerrilorio  alem án, y 
entre las polilaciones (|ue más sufrie­
ron el daño  de los lionibardeos, figu­
r a n :  Lolmiia, Mclz y Karlsrulie.

Las incursiones de apara tos  se rea ­
lizaban tanto de (lia como de noche,; 
IHTo la ajiarición de eficaces defensas 
an tiaéreas  hicieron lom ar la mcdid-i 
de realizarlas, en la inayoria de los 
casos, du ran te  la noclie.

Como unos y  otros llevaban en el 
aire las m ism as misiones de enlace, re ­
conocimiento, bom bardeo, etc., e ra  n a ­
tural que al encontrarse  los adversa­
rios surgiese inevilablem ente  la lucha. 
(.01110 ni uno ni otro bando  tenían 
aviones especiales p a ra  el caso, bien 
p ron to  nació  la necesidad de c rea r  un 
tipo especial p a ra  el combate aéreo, 
dolándolo  de am etra lladoras  y  m oto­
res m ás  potentes. F ran c ia  fué quien 
p rim ero  consiguió un aero |) lanr de 
combate práctico y eficaz gracias a la 
genial idea de Garros, que lanzó al 
aire  su apara to  de “c a z a ” Moraiie con 
Üro a travé-s de la hélice.

Los ejércitos francés  e inglés, en la 
ba ta lla  del Somme iniciaron la  in te r­
vención ter-rosíre de la aviación. Esta 
innovación causó un efecto tan hon ­
do y  ostensible, sobre todo en el as­
pecto moral, que alcanzó un ro tundo 
tr iunfo  ])ara los mismos, tan ro tundo 
que no d uda ron  en darle  un m ayor 
desarrollo, y sus adversarios en im i­
tarles. Las tropas contrarias  eran f re ­
cuentem ente  a m e t r a l l a d a s  po r  los 
aeroplanos destinados a la iialalla te­
rrestre.

Aquella gran lud ia ,  aquel lajiso de 
tiempo (1911-(18) han  proporcionado 
tales enseñanzas en el difícil arte  y 
ciencia de la guerra , que  lince forzoso 
recu rr i r  a evocaciones de la ini.sma 
fiara ad q u ir ir  conocimientos, tan úti­
les como jirácticos, en contiendas pos­
teriores.

¿Qué fiafiel desenifieña hoy día la 
aviación? ¿Qué mijiorlancia se d a  a 
osle a rm a  en la acliialidad como me­
dio de com bate?  Huelgan los comen­
tarios. La Ivrulal guerra  dasencade- 
nada  en Esjiaña se lia encargado de 
da r  rc.s|)uesla a las anteriores inte­
rroga n tes.

lo ilas  y  cada una  de las naciones 
•siguen jiaso a fiaso nuestra lucha, 
perca tándose  con todo género de de­
talles de! rendim iento  (pie piicnle es- 
perarse de las dislintas a rm as  (jue 
haslu la fecha son conocidas.

La aviación es, sin duda  alguna, 
lina de las arm as (pie han exigido las 
m iradas  fijas y el jiensamienlo coiili- 
mio (le! m undo enlero.

AYEGL

^'OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

LA GUERRA UNE A LOS HOMBRES. 
LOS QUE PIENSAN DENTRO DE 
UNA ESFERA, ANTE EL HECHO 
INMENSO QUE HOY VIVIMOS. DE­
BEN DE SA CRIFICA R SUS CON­
VICCIONES. PARA SUSTITUIRLAS 
POR LA “OBSESION”  DE LOGRAR 
LA VICTORIA :_ ¡Ayuntamiento de Madrid
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SECCION LITERARIA
Sutilezas del amor

I

Lcojiardo de Zam arri l la  e ra  uno de 
esos hom bres  de flaco espiriUi, irre ­
solutos y vacilantes, para  los que 
a fro n ta r  una  situación o de te rm inar  
en cua lqu ier  2>roblema significa colo­
carlos en el m ayor y m ás grave aprie­
to y  perplejidad. Xo parecía  de aque­
lla  tierra . No lo parecía , })or la razón 
clara y cojichiyeiite de se r  en él cosas 
Jiegativas la vehem ente  expresión, la 
pasión po r  la aventura, la  persp ica­
cia, viveza e in trepidez que caracte­
rizan al andaluz. Pero  aunque no tu­
viese L eonardo  este vivo a rd o r  de 
raza, estas relevantes dotes m erid io­
nales, era andaluz has ta  en la más 
leve fibra de su persona, p o r  haber  
visto la luz en la cuna de Séneca y de 
Averroes, en  la andalucis im a Córdo- 
iia. pe rfum e  y gala d e  la  nación, y or­
gullo y nata  de Andalncia. Esta  la­
m entable  fa lta  de decisión de nuestro 
mocito habia le  hecho, en tre  o tras m u­
chas cosas que  él lam entaba, ijivnlne- 
rab le  a las Hechas de! travieso diose- 
sillo del carcaj. De tal m anera  esta­
ba abstra ído  y enredado en los suti­
les hilos de su necia :m]>asibilidad, 
que, a los veintitrés años bien cnm- 
j)!¡dos, conservaba limpio sn corazi'ni 
de a rañazos  pasionales, y virgcji el 
j)a ladar  del saborcillo agridulce (pie 
deja  un lance de am or p o r  fugaz que 
sea. Nunca hah ia  an im ado el r itm o de 
su insulsa mocedad con ningún ca ri­
ño. o, más p rop iam ente  liablando, no 
lo hab ía  llegado a m anifestar , por- 
(pie sentirlo, ya  hacia Üempo (pie lo 
l levaba en el altarcito de sn corazón, 
acaric iándolo  dulcem ente eon gozos y 
delitpiios inexiiresados. La luz de 
unos claros ojos (pu* fulguraiian vi­
vaces en  una  constante y peligrosa 
esgrima, habíale  llegado al ))echo lle­
nándole  de iiupiíclud. i\luy eerca de 
sn casa, al volver la escpiina, en la 
re ja  m ás (lorida de la calle, vió nui- 
chas veces bril la r  en tre  las eampa- 
nillas azules, em ulando a las frescas 
rosas, a Lonchita de la Vega, co rdo­
besa de gentil talle y gran donosura, 
Jiara la (pie iiarecían haliersc escrito 
todos los versos de amor, desde (’m- 
tiérrez Celina y el dulce Béci|uer has­
ta el último i)octa de nuestros dias.

II

(.asi todas las tardes, a la hora de 
p a sa r  Leonardo, ])arecía como si (h)n- 
chita, p rem editadam ente , estuviese e.s- 
pe rando  su aparición, acaric iando con 
sus dedos de marfil las fragantes  flo­
res, rociándolas de agua fresca y  ale- 

. g rándo las  con su voz, voz como un 
lazo (le seda q u e  se r izaba  en la ser­
pen tina  a terciopelada  de una  canción- 
cilla de amor, m odu lada  en bajo  tono 
como al desgaire. Oia Leonardo  al p a ­
sa r  algún verso de la copla—que siem­
p re  le sonaba como un reproche—v se­
guía im pertu rbab le  su camino, aunque 
en la imaginación quedábanle  luego, 
j)or largo ralo, el cascabeleo de la voz 
de j)lata, los tiestos de claveles, las 
cam pánu las  azules, y como reb r i l lan ­
do por entre todas aquellas  lum ina­
rias  del recuerdo, el perfil elegante de 
('.onchita, y su ca ra  sonrosada  y fres­
ca. en la  que  lanzalian d i isp a s  los 
grandes ojos como dos focos de viva 
llama (pie animalia  la jiasión. P a ra  
r.oiu'liita, (pie no encontraba  mozo 
m ás junca l  en el castizo barr io  ni en 
todo el ámbito de la ciudad, iba sien­
do ya dem asiado largo el silencio y 
m aldecía  allá en sus aden tros  la p a r ­
simoniosa y fr ía  condición .del m oci­
to (le sus sueños. Porque  ella, cpic le 
(jueria, hahia cerrado su corazón a 
lo d o  ajiasionado requerim iento , v 
eran sordos sus oidos p a ra  todo m a­
drigal que no fuese proferido po r  los 
labios deseados. En c ie r ta  ocasión, no 
hacia mucluis dias, e.sluvo a ])unlo de 
realizarse  la tan ansiada  a]m)ximn- 
ción. Aconicció ¡pie l.eonardo, jiara- 
(lo en la alegre calle m ieniras  ha^'ia 
un cigarrillo, m iró  hacia  la guapa 
moza con viva luz de deseos en la m i­
rada , y, adelan lándose  basta  la reja, 
saludó a ia graciosa rubia con acciilo 
c o rd ia l : ‘•Buenas tardes, ('.oiu'lula 
dijo ; usté siem pre  con su llo re . . .” 
Algo m ás iiileutó deeir. ¡lero cuando 
y a  parecía  rolo el encaiilo, cuando  ya 
la declaración rayaba  los labios, se !c 
a in idaron en  la garganta  los bililh.s 
(ic la voz y... ¡oh, la irr ilan te  corle- 
ilad del mozo! conliiuió su inlerrum - 
jjida m archa, repitiendo eon 1uH;¿>- 
ción y a modo de dcs iu 'd ida : ‘T s t é  
s iem pre con su flore..."  “ ;Y usté sieni-

=  P o r R. TO V A R  C O R O N A D O

p re  con su asaura , que no se la pisa 
ya porque la su je ta rá  con la f a j a ! ”— 
bi.sbiseó (hmchita en tre  dientes, ra ­
biosa. desesperada, ante aquella  ca­
chaza inconijireusible, im projiia  en un 
m ocita  que la q u e r ía —ella estaba se­
gu ra  (le aquel cariño—, pero  que uo se 
le declaraba  po r  eso m ism o: p o r  asau­
ra, po r  guasa viva, po r  m ala  som bra; 
po rque  ella bien que le daba  a en ten ­
der con el m ira r  de sus gachones ojos 
(pie estaba clia la íta  po r  sus pedazos... 
San Antonio de mi arm a, ¿qué ha ría  
yo? ¿Qué tendré yo qíie jasé , pareci- 
to mío?— interrogaba en su im plo ra­
ción al santo  paduano  la  enam orada  
ru b ia  . Hasta que un día se le ocu­
r r ió :  ¿Si le d iera  celos?... Puede  que 
sea buen a rd id .. .  Y henchido su co­
razón  de risueñas  esperanzas sobre 
lo que atrilniyó a inspiración divina 
po r  sus devotas im petraciones al b en ­
dito jiroxeneta, m editó  m uy  seria­
mente en aquella sutileza de su amor, 
en aquella inocente argucia que pen- 
sal)a p rac t ica r  liaciéndole ca ra  a cier­
to mozuelo (jue desde días a trás  ve­
n íala  rondando. Tan to  la absorbía y 
alljorozaba la genial idea, que  en toda 
aquella noche pudo  dorm ir. De su ca- 
J)ecila loca, en la que  la fan tas ía  en­
gendró  deliciosos sueños, salían lo.s 
jieiisamientos c(wiio bandadas  de m a ­
riposas (pie trenzalian sus graciosos 
vuelos y rem olinos en torno a  los ro ­
sales (le la ilusión.

III

Y era cierto ipie L eonardo  Ja qu e ­
ría. Nunca se lo expresó ¡lero la ado- 
raba. Silenciosa y poríladam ente  lui- 
i)ia lomado cuerpo (ui su corazón 
aipiel sereno em im oram ienlo  que d  
alinieutalia con gozos Íntimos, con 
una e m o c ió n  callada, ¡H-ro tenaz, 
uinupie no hahia logrado exteriori­
zarse, ])or más (pie la sa lada  gracia 
de ('.oiu'liila se le m ostrase incilaiil^ 
y provocativa, como si estuviese ilu­
m inada  su figura |)or las vivas cande­
lillas del (leseo. Maldecía el a tr ibu la ­
do mozo (lo su falla  de resolución. >’ 
renegaba en su fuero  interno de a( |ud  
apocam iento de su espíritu tpie le ha­
cía aiiareccr cobarde  ante los desafíoi^ 
ainalorios a (pie le rolaban, ¡uidnces. 
los ojos (le Conclilla, eon a(|iiellus siis 
n iiradas  ineaiidcseeii'les. Y asi, con sU 
intimo monólogo de reeriiiiiuueióu yAyuntamiento de Madrid
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pisa

de excitaciones, f'iié experim entando 
una  sensación de tan animoso enar­
decimiento. fue acum ulando  en su vo- 
lunlati tanto caudal de energías, que 
una  tarde  se vistió su m ejor  traje, 
limpio con m ás esmero sus finas bo­
tas de cabritilla, cepilló con m ayor cui­
dado su som brero  cordobés, y, acica­
lado y  pulido, salió con ánim o resuel­
to de can ta r  en los oídos de la moza 
su bien es tudiada  co})la de enam o­
rado.

IV

Cuando L eonardo  dobló la  esquina 
y b iza rram en te  entró p o r  la calle 
donde m oraba  la dueña  de su albe­
drío  notó, súbitam ente, como si la vis­
ta se le turbase po r  u n a  alucinación, 
y  un estremecim iento en todo su cuer­
po como si le hu])iesen clava>do en  él 
un a rm a  punzante. Jun to  a la r e ja  de 
sus m artir ios  l iab ia  un hom bre  que, a 
no dudarlo , sostenía an im ad a  cha rla  
con la m uje r  de sus cavilaciones. Una 
ola de terribles celos, un encrespado 
borbo tar  de rab ia  sintió b ro ta r  del 
a lm a en aquel m omento, ai suponer 
que po r  m andria ,  po r  su cobarde fa l ­
ta  de decisión, hab la  de jado  e.stii¡)ida- 
nienle q u e  otro olfato percibiera  el 
pe rfum e em briagador de aquella  rosa 
de mayo. Sin r e p a ra r  lo que  hacía, ni 
se r  potente a contener  su impulso, 
¡ay, <|ue adentro  llega con  sus p u n ­
zadas el aguijón de los celos!, p a só  y 
cruzó re ite radas  veces po r  el centro  
de la calle, con las feroces m iradas 
c lavadas como cucliillos en su rival, 
en es])era del immiento en que el in­
truso galán ab andonara  su posición. 
¿Qué se p ropon ía?  ¡Ah, ni el mismo 
sabría  exijlicarlo si le hiciesen tal p re ­
gunta  en aquel instante! Pero  lo c ie r­
to es que  un desconocido fuego, una  
resolución firme y acendrada  teníale 
clavado alli, m udo de estupor ante 
a<juel inusitado aeonlccimiento. ¿Se 
da ría  euenta la gentil Conchita de 
aquella inso.specbada expresión de 
asom bro en (|ue se traducía  la conlra- 
rie.ilad de su antiguo pretendien te? 
Desde el niomenlo en (pie éste ])isó la 
calle filé d isim nladam enle  esludiando 
su aetiliul en todas sus facetas y |)or- 
inenorcs, y tan segura estuvo de ,su 
triunfo. i|ue las rosas de su cara  co­
braron  con la a legría  nuevo nutliz de 
m ás sugestiva coloración.

V

Kn cuan to  el con tr is lado  galán notó 
que jun io  a la re ja  de su adorada  no 
zimiliaba ya el m oscardón iniruso, se 
fué hacia ella decididumenle, inlere- 
satlo en llegar antes de »pie la moci­

ta se retirase. Conchita, en tre  sus m a ­
cetas, como si nada  viese ni sospe­
chase, jugueteaba  con los claveles y 
con los frescos tallos de la  a lbahaca  
asp irando  con fruición su perfum ado  
arom a. “ Dueñas tardes, v sc ina”—sa­
ludó  tím idam ente  al llegar Leonar- 

—• “ ¡Josú, que susto me ha dao 
usté! — exclamó la advertida moza, 
como si su efecto la sorprendiese —: 
Venga usté con Dió, vecino— : ¿Pero  
de verdá  no m 'hab ia  usté v isto?” 
“Por  mi zalú que no rep a ré :  ¡como 
estoy s iem pre con mi f loré!.. .” “ Con 
su floré y .. .  ¡acom pañáI—barbotó  el 
enam orado , en cuyos oídos vibró p u n ­
zante  la in tencionada contestación—. 
Y con un irre frenab le  anhelo, aunque 
poniendo en sus labios acentos de pe­
sadum bre , la interrogó. “ Kse mozo 
que se acaba de m archar , ¿es novio 
de us té?” “Le in teresa  a usté muciio 
averiguar  eso?”—pregunto  a su vez la 
rub ia , tras  breve pau.sa “ Un poqui- 
yo m ás de lo que u.sté se p iensa:  no 
lo tome usté a guasa, Conchita, y d í ­
gam e en serio, ¿es novio ile u s té?” 

P a ra  con tes tar le  en serio, como usté 
dice, tengo yo antes que sabé que inte­
rés le m ueve: ¿porque policía no será 
u s té?” ... — brom eó la astuta mocita 
abordando  el lema, e in ten tando pro­
vocar la declaración que  ya b u rb u jea ­
ba en los secos Ial)ios del a to rm en ta ­
do co r te ja d o r - - .  “ ¡Policía yo!...—re- 
])licó v ivam ente  Leonardo como si le 
hub ieran  dicho una  a trocidad; y con­
tinuo - ; ¡ \ ( )  se ])urle usté! Lo que 
yo soy es un desgraciao que e.stá lo- 
(juito perdió po r  su querer, y que la 
llevo a usté dentro  de mi ariiiu como 
•se saca lina imagen en i)rocesión.” 
“ ¡Ali!, pues ya está to claro como la 
lú. ¿(.ónio no iiabría usté de veiii des­
pacio, con una carga tan g rande  en 
e r  co razón?” -brom eó la feliz Coii- 
chila  s a i i o r e a n d o  golosamente su 
triunfo de m ujer- . “¿Sigue e r  clui- 
fleo, (.oncliita? Pues pare  usté j)or lo 
que más quiera , y digame y a :  o.se ga­
chó  (|ue con usté hablaba, ¿lia de veni 
imiclio po r  aipii? Poríjiie yo quiero 
t |ue u.sté sepa ifiie ni ese fantasmón 
ni ningún n a d o  que venga lleno de 
miele a rendirle  a usté adoración le 
va a leñé tan ta  vohintá. ni un qiieré 
tan encendió, ni una pasión con lau­
ta locura como la (|ue yo siento jior 
usté, ¿lo sabe usté y a ? ” “Josú, eche 
usté los Frenos, hombre de Dió. ¿no 
ve que con esa m archa  va a ser una 
cosa a iró si hay un i lescarrilo?” 
“ (.onio voy yo a descarrilá . lucero 
bonilo, es si no me da usté su ciin- 
forniidá jiii l legarme loas las lardes a

esta reja , a recrearm e en usté, que es 
como m ira r  un d iam ente  fino, y e.scu- 
cbá esa risa suya que no sonarán  me- 
jó  las músicas de la  g loria .” “ Hom ­
bre, si usté ca rcu la  que con veni po- 
demo evitar argún estropic io .. ."  “ Con 
ese sólo cumplió y con que en su co­
razón  me deje  iislé un imeco aunque 
sea de cliiquitito como un dedal, me 
va usté a tené  aquí ja.siendo títere de 
contento; asi que, ¿podre  veiií, o está 
ya este sitio com prom etió?” “ Honi- 
l>re, compromiso fo rm a  no tengo n in­
guno, pero ...  me ha dicho usté tantas 
cosas de sopetón, que lo m ejó será 
pensarlo  despacio y m añana  po r  la 
la rde  le contestaré lo que  be decidió... 
¿le parece a usté b ien ? ” “ ¿Pero  asi 
me va usté a dejé, Conchita del 
a n u a ? ” “ ¿ \  que iná quiere  usté sabé?” 
“ Pues si er zángano de esta tarde  
ha de volver po r  aqu í.” “ Si no es 
m ás que  la duda  esa la que .motiva 
su desazón, puede  usté do rm ir  t ra n ­
quilo. que  no ven d rá .” “ Pues adió, 
Concliita de naca, florecita de a lm en­
dro, jazm ín  de oló, que me voy a en- 
diirsá e r  barr io  con el a rm iba  y la 
p u r a  miel que va de rram ando  mi co­
razón .”

VI

Caía ya el crepúsculo sobre la in­
signe ciudad, i lum inando con sus do­
radas  in tennitcncias  los fastigios de 
las torres, que a la luz de tas benga­
las vespertinas parecían  tachonadas 
de rubíes. Como si celebrasen el puro 
gozo de los dos corazones ilusionados, 
aquella  noche en el rad ian te  cielo bri­
llaron las estrellas con nueva luz, trl- 
Jiaron los ru iseñores eu  el alcor con 
m ás dulces m elodías, y en las m a­
cetas de la gentil rubia, heliotro.pos, 
a lbahacas y clavele.s, e ra  m ás denso 
y grato  el j ie rfum ada aroma, como si 
lo exlialaran quintaesenciado en holo­
causto al naciente idilio. Las c a m p a ­
nillas azules eran como besos ilumi­
nados, como promesas de mil caricias 
¡nexi>resadas, tímidas y silenciosas, 
que se quedaron  alli, como es|)eraii- 
zas jirendidas en las cruces de la reja.

30000000000000000000000000000000

CON SANGRE DE LUCHADORES SE 
ESTA REGANDO PRODIGAMENTE 
EL SUELO DE NUESTRA PATRIA. 
LOS COAJARONES AHORA VERTI­
DOS FLORECERAN EN LA PRIMA­
VERA EN AMAPOLAS DE LIBER­
TAD. Y SERAN LOS ESPAÑOLES LOS 
QUE, A COSTA DE SU SANGRE, 
HABRAN SALVADO A LA HUMA­
NIDAD DE LAS GARRAS DEL FAS­
CISMOAyuntamiento de Madrid
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Los soldados del pueblo no descansan 
jamás.

(Foto Zamorano.)

>oooooooooooooooooooooooooooooooc

Cómo piensa la m ujer
TiSs enseñanzas de la Gran (íiierra nos 

dieron a eonooer todo el caiulal de reser­
vas que atesora la mujer y el papel impor- 
tantisimo (lue juefra en todos los pro-blemas 
de retafíiiardia, en los que influye de un 
modo deeisivo. Desde aquella memorable 
feelia, sabemos que innumerables trabajos, 
que antes eran exclusivamente asifiiiados 
al lioinbre, los desarrolla la mujer oon la 
misina facilidad (|ue el sexo masculino, y 
eii esta cruel ftuerra que atravesamos, lia- 
biéndose dado cuenta de su importancia, 
liemos visto cómo, poseídas de patriótico 
entusiasmo, irruiiqiían en fiibricas y talle­
res, liac'iendo iiue con su esfuerzo aumen­
tase la producción en unas proporciones 
insospecbadas. Y, ¡cosa admirable!, uin¡¿u- 
íia de estas mujeres sabía, antes de la priie- 
rra, que ella podía servir jiara tan awlua 
labor: pero sus sentimientos y sn entusias­
mo fueron los dos factores que la induje­
ron a reclamar im puesto de lucha, allí 
donde sus brazos lilcieraii falta. Y lo ver­
daderamente ejemplar y hermoso es (lUc 
jiintruna ile estas mujeres estaba, por su 
deficiente educación, preparada para este 
enorme trajín a que las lanzó la {luerra, 
por(|iic los hombres que ri[rieroii los desti­
nos (le nuestra patria hasta la revolución, 
minea si» pri'ocu|)aroii ilc la mujer, deján­
dola ¡ireteridii a la humillante crmdición 
de e.sidava, cuando ella estaba auheio.xii de 
|)oderse mostrar como compañera. Ihia 
prueba palmaria de esta verdad la be te­
nido yo hace pocos días, al visitar el taller 
número 1 de recarga, inio de (“sos talleres 
improvisado.s, en (“1 (jiie unas cuantas mu­
jeres, sin otro pre))iirativo (pie su entu­
siasmo, ni más inipcratis-o (pie su deber y 
el de SUN sentimientos antifascistas, se de­
cidieron a la labor con tal caudal de encr- 
Ílías, (pie hoy dan unos reiidiiiiientus en

EL B O L C H E V I Q U E A  J U A N  P E R E A

Nlodelo de lu d iad o r .  
^  C r e a d  o r  de liérocs.

Revolucionario, di; ¿qué es lo que quieres...?
¿Por qu(“ te rebelas contra lo que existe...? 
yi toda la vida ha de ser lo mismo.
Si .siempre hubo ricos y pobres.
Lo dice la historia de todos los pueblos del mundo. 
La iíTualdad que quieres es un imposible.

Así habló al iluso la buena aldeana.
Despu('‘s de una ¡>aiisa, miró el bolebeviijue 
hacia la montaña, cubierta de nieve, 
y hacia la llanada, .solitaria y triste, 
y así diz que dijo a la campesina 
con la faz serena y el acento firme.

Xo (pilero primaveras de flores mustias, 
ni extensos panoramas de tonos grises; 
no quiero las mañanas con neblingces, 
ni atardeceres <piiero nublos y tristes.
No quiero los sonidos de viejas músicas 
que (le lo rutinario la senda siguen, 
ni quiero en la paleta, difuniinados, 
colores (pie tan sólo mentiras piuteii.
J-a poesía no la quiero, cuando se ajusta 
a los estrechos moldes que al arte oprimen; 
ni (piiero la escultura (pie preste esfuerzo 
a lo meticuloso, lo que no existe.
Xo quiero de los pueblos la negra historia 
que a los hombres imlucen porque atrás m iren; 
no (piiero superiores que me gobienipti. 
e inferiores no quiero (pie me supliipien.
Xn (piiero ahpiiladores de liiiinanas fuerzas, 
ni eselavos miserables (pie las ahiuilen; 
lio quiero (piien se imponga por su mandato, 
ni (piienes obedezcan, ni (piien se Inniiille.
No (piiero huiiiaiiidailes (pie tengan odios, 
ni guerras fratricidas (¡ue los fustiguen; 
no (piiero patrias chicas, ipie ajiartan razas, 
ni fronteras (pie al hombre le subdivlden.
Xo quiero religiones de falsos dioses, 
ni sacerdotes necios que las prediquen ; 
no quiero sueiedades (¡ue al ^oísiiio 
piHesíales levantan, tributos rinden.
Xo (piiero las llamadas leyes escritas 
<pi(' aprisionan al hombre, (¡ue lo colnben; 
ni (piiero instituciones ipie lo maltraten 
(¡ue en.sangrienteii sus cuerpos y los mutilen.
Xo rpiiero niaiisednmbres, ni pobres (piiero; 
ni quiero la miseria, ni quiero liumildes: 
ni soberanos quiero, iii propiedades; 
ni (piiero jeraripiías, ni (piiero estirpe.
Nada de lo (pie veo (luiem, en resumen; 
nada absolntainente de lo i]iie existe...
Yo aspiro a nuevas eras, cosas futuras, 
a üii iimiido más perfecto, más justo y libre.

Yo quiero el mañana de vida intensiva.
Quiero libertades.
La Verdad suprema.
Que al hombre gobierne libre iniciativa.
Quiero el Sovietisiiio 
y el amor por lema.
Y’o anhelo la vida 
en su pura esencia,
-sin traba, sin brida,
libre en su progreso, libreen su ascendencia...

Al hombre con amplio derecho a vivirla 
y a fuerza de nervios, amarla y sentirla.

Yo (piiero. ini ambiente que impregne mil flores
de ricas fragancias
(jue aroiiiiee el inundo.
ilujere.s (¡ue brinden libertos amores
.sin purezas rancias
al macho fecundo.

El mundo por patria ilel llanero humano, 
y en él sollo el lioiiihre cual dios soberano.

Y’o (|uiero a la Ciencia como única diosa, 
por dios el Trabajo. J 
y  al arte por Templo.
Quiero el Sovietisiiio: concepcii'm hermosa,
(pie iil estudio trajo 
el social e.jemplo.

Desprecio los dogmas, las 
y un orden do hiiperati ne

liviiiidades 
■as vanidades.

Ha l futuraYo quiero el reinado de la 
(le las bieiiamlauzas, 
de amor libertado;
de razas hercúleas, limpiai' poi' Xatiirii 
(le malos recuerdas 
de lili triste pasado.
Desprecio el presente,
donde el tui/o y mío jaiiia'’ se concilia,
y anhelo otra gente
(pie traiga amor grande a la luiiiiana familia.

¡Yo aspiro al estado per^^do <|e| hombri* 
y a (pie se proclame ¡mr '' SI'I’EIUH ).\IBRE 1

Así habló c'l iluso a a ii"’¡|® ald'‘aini 
(pie en las cercanías del jBir” se resiste 
a creer (pie el pueblo p'/̂  “ exigir ¡tanto 
comí) iKiucl rebelde dice!
Ella, (pie en su vida sie”'P̂ e fin' la esclava
ilel mnjik esclavo <pir co” ella - ive,
está muy coiifornie con con.o siempre,

ia bestia de carga. Xo aspira a ser iibre; 
que ¡as libertades cuestan sacrificios 
y los sacrificios... a nadie redimen.
Si nació en pobreza, (juiere seguir pobre, 
sin más ambiciones que el vivir humilde, 
el hogar tranquilo y el trabajo honrado,
(¡ue con eso sobra para ser felices.
Así lo ha predicho el conde Tolsfoi, 
y los campesinos sus doctrinas siguen.
De aipiesta manera, la buena aldeana 
su pesar intenso dijo al bolchevique.
Y  él replicó luego: M ujer; si supieras 
lo que muy adentro de mi ser convive, 
no dirías las cosas que me has referido...
¡IJe sufrido tanto de oír tus decires!...
Esa mansedumbre coarta tu vida;
ese misticismo tu vida cohíbe; 
estás condenada a eterna miseria; 
serás siempre esclava, nunca serás libre, 
sobre tus espaldas sentirás el látigo de la tiranía.
Verás convertirse tas hijos en hombres
y .serán esclavos, poniue no has luchado para redimirles.
Siguiendo tn ejemplo, ellos serán místicos
y .serán cobardes, y .serán hiimildes,
como recentales de un manso rebaño
(pie ia 'pastorada a placer dirige.
Y’’ serán soldados (rebaños de hombres), 
que irán como ovejas, mansos y serviles, 
adonde los lleven varios rabadanes 
(¡ue por ellos triunfan y brillan y  viven.
Irán a la guerra, a luchar con otros heriiianos 
(ovejas de extraños rediles)
.V  allí defeiidiemlo derechos absurdos 
((ue le hablan de ¡latria. de Dios y de estirpe, 
perderán la vida (¡ne tú en mala, hora 
liara su desgracia, por .su mal les diste.
Mujer; ten ¡ireseiite lo que has escuchado.
¡Hay (pie rebelarse! Xo hay que ser luiiuilde
como ha jiredicado ese conde im'stico.
i'ihnora y atraso, contención y dique
(le la hora gigante revolucionaria
ipie en e! mundo impone las conciencias libiTs.

Y  dicho lo expuesto, marchóse el iluso.
Quedó la aldeana pensativa y triste 
viéndole iih'jarse ¡lor hi amplia llanada 
audaz, decidido, arroguiite y firnic...
Y’’ creyó al niirarlc (pie liabía como nii nimbo
de luz salpicada de rojos matices
(pie orlaba la altiva (¿abeza imbclde
lie a<picl caminante <Íe ideas BOLCIIEVlQrES.

K. MEIRTIAN

los ipie nadie Inibiera pensado, ¡lor niii.v 
largas que linbieran ido sus ilusiones y 
ojitiniisnio.

Y  no es sólo lo admirable (¡ne den este 
reniliiniciito cii una labor ingrata, tan 
apartada do sus principios, de su consti­
tución y de su enseñanza, sino (pie inaru- 
villu y asombra encontrarla animosa sicni- 
jire y sieiiijire dispuesta a dar su ma.vor

esfuerzo, lo más limpio d(» sii ser, (|ue es 
su feniiiiismo alegre, mita y (“siniinii de la 
alegría, por el jiorvenir y la libertad de 
inu'stra (picriilu ¡latria.. hoy invadida y pi­
soteada ¡mr unas Imnlas salvaji's, sin más 
l(*y y sin más freno <pie la de sus instin­
tos degenerados. Aprendamos todos los 
hombres la gran lección de comiiañeris- 
iiio (¡ne nos está dando la mujer, ¡Kiiiga-

mos cu nuestra lucha tan altruista dcsin- 
teri's y tanta abnegación como ponen ellas 
y veremos aproxiimirse el día de la victo­
ria. Poispie esta ll(‘gará, sin duda, tarde o 
tciiiprano, y lo único (jin* inieilc retrasarln 
.son las rencillas c iiuiecisioiii's ipu* por la 
falta de iiiii('>a pueden (a-iirrir, a vuelta 
(le toiqiczas inconfesables. Sirvanos de 
ejemplo Rusia, y estudiemos su revolu­

ción con e! afán de imitarhi. El gi'an país 
(le la libertad llegó a la cima de sus iinhc- 
los ¡mr la estrecha y firme unión de todos 
sus hijo.s. Eso hay qiK‘ hacer en España, y 
eso (piiere la iimjer; niieiitnis más pronto 
lo reuliceiiios. más cercano estará el día cii 
(pie de todos los pechos salga la voz de 
triunfo.

rAiiMKi.0 ORTEGA
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Artillería roja. Cada disparo hunde más el 
ansia de invasión..

(Foto Zamora.no.)
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Y no pasaron...
Fué, lo qu* he de referir, en aquellos 

días terribles en que las hordas de la traición 
aullaban como chacales en las puertas de Ma­
drid, creyendo que la gran presa estaba ya 
entre sus dientes. Carretera de Toledo, Jun­
to al kilómetro siete; nueve de noviembre 
del 36, en que la tromba de los traidores 
hizo un esfuerzo desesperado por romper 
la muralla de pechos de los que defendían 
este gran pueblo, que es Madrid. En aquel 
día viví los momentos más graves y angus­
tiosos de mi vida, en unión de los compa­
ñeros que formábamos el grupo. Nos despla­
zamos al frente llevando la consigna de que 
nadie diera un paso atrás, ya que a toda cos­
ta había que contener a los traidores.

En el citado kilómetro nos unimos a los 
camaradas Balas rojas, que se defendían como 
fieras de un ejército mucho más numeroso y 
mejor armado que lo estábamos nosotros, te­
niendo cerca unos tanques que no avanzaban 
por miedo a nuestras bombas. Casi extenua­
do por el esfuerzo y por no haber tomado 
alimento en muchas horas, nos encontramos 
en una situación en que lo veíamos todo per­
dido, pues entre los morterazos y l¡as obuses 
no podíamos salir de los parapetos desde los 
cuales nos defendíamos. Uno de los camara­
das, en un arranque de valentía, se levantó 
dando el grito: “¡A por ellos, camarad.as, el 
pueblo está a nuestrO' lado!” Y en un increíble 
ataque, una acción de las más duras que se 
han dado en este frente, logramos nuestra con­
signa: que no pasaran. Por la noche, al dar 
el parte, nos concretamos a estas palabras:
"no pasaron"; y en los albores de U miñan.i, 
desayunamos con un café que nos proporcio­
naron dos compañeras, que permanecieron 1 
nuestro lado como heroínas, dispuestas a su­
cumbir antes que dejarnos sin comer. Sob’‘e 
hs nueve de la mañana comenzó de nuevo 
el enemigo a pegar fuerte, y así durante todo 
el día, con una furia terrible en las horas de 
la tarde; pero a nosotros no había quien nos 
moviera áe nuestra posición y resistimos to­
dos los embates, haciendo verdaderos estra­
gos entre la canalla que nos atacaba. En esta 
acción memorable concurrió la circunstancia 
de que los componentes del grupo éramos 
hombres de todas las tendencias ideológicas, y 
todos, sin excepción, tan cstrechimente uni­
dos, que no había más que una voluntad: la 
de causarles diez bajas por cada compañero 
nuestro que caía. Como un recuerdo imbo­
rrable tengo en mi imaginación las palabras 
de un camirada, que, al ser herido de grave­
dad, cuando le retiramos a la ambulancia, con 
la cara ensangrentada, pero conservando en 
sus labios la sonrisa, me dijo: “ya no pasan, 
¿verdad?", y al oír mi rotunda negativa, ce- 'I 
rró los ojos tranquilamente y me apretó la 
mano, diciendo: "Pues, ¡salud, camarada!"

C. BARRIOS
Ayuntamiento de Madrid
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El órgano que representa a las fuerzas trabajadoras 
de nuestro país se dirige a todos los combatientes

Unidos venceremos

La primera eonelusión para merecerla es 
]a solidaridad de todos los antifascistas, y  
aun de todos los españoles que, siéndolo, 
no pueden por ?nenos de levantarse uni­
dos contra el invasor. Tiiidos avivará el 
pueblo su entusiasmo, afinnará su volun­
tad de vencer, robustecerá su abnegación 
y espíritu de sacrificio; en los campo.?, en 
las fábricas, en los talleres, centuplicará el 
rendimiento de su trabajo; la retaguardia 
sobrellevará con resignación y aun con ale­
gría la escasez y penuria inherentes a la 
guerra. Llegará a los combatientes el alien­
to fervoroso de un pueblo unánime, y se 
aerecentarán a un tiempo mismo ia resis­
tencia de la población civil y la potencia 
ofen.siva de nuestro Ejército.

Nue.stras aspiraciones p rog ram áticas  
constituirán, más que principios de go­
bierno, (pie no son de nuestra competencia, 
grandes directrices para la acción conjun­
ta de los partidos y organizaciones cerca 
de sus masas y de la opinión pública, con 
el ilesignio de crear una atmósfera propi­
cia a la obra de los (ii>bieriios, de mante­
ner tensa la corriente de entusiasmo po­
pular en derredor de las instituciones re­
pública ñas. En todo instante sus puertas 
han estado y están abiertas a todas las or­
ganizaciones que para tales fines quieran 
iiicorpf)rarse a la obra común, las cuales 
serán recibidas, no ya con tolerancia, sino 
con fervorosa y desinteresada simpatía.

M ovilizar a la opinión pública

La iiora impone a las fuerzas democrá­
ticas y obreras del país una decisión uná­
nime: hacer la guerra. Cumple al Frente 
J’opiiiar. de acuerdfi con el tJobicruo, la 
misión histórica de movilizar a la opinión 
pública con este fin; bien entendido, (|iie 
el Frente Popular no se arroga ni permite 
*|iie nadie se arrogue en su nombre la ta­
rea de sn.stitnir a las autoridades legíti- 
ma.s y la,s instituciones oficiales de la na­
ción, de Jas provincias o los inuiiicipios.

Dentro de la esfera propia de su activi- 
dad, el Frente Popular ha de esforzarse eti 
crear las condiciones precisas para refor­
zar el Ejército, concluir la deiniración de 
los mandos, <le.sni'rollar la imlustria de gue­
rra, purificar la retaguardia <le enemigos 
descarados o encubiertos, pi-oveer al abas­
tecimiento de la pr)b!aeióii elvil y militar, 
de estrechar la unión de todas las fuerzas 
populares en la lucha.

Xo es menester que el Frente Pojnilar 
proclame su propósito de mantener hoy y

de llevar a su última consecuencia mañana 
las conquistas de carácter .social realizadas 
por el pueblo eii dieciséis meses de guerra 
contra los privilegios seculares de quienes 
para conservarlos no vacilaron en llamar al 
Extranjero contra su propia patria. El 
Frente Popular sabe que en esas coiuiuis- 
tas está el más poderoso estímulo para la 
guerra, pues que de la suerte de é.sta de­
pende que aquéllas sean duraderas y per- 
maiientes. Por eso, cuando no hubiese otros 
poderosos estímulos, quiere el Frente Po­
pular asegurar, por la unión de todos, las 
conquistas del pueblo contra sus enemigos.

Robustecer el Ejército

Xuestro Ejército es fuerte; pero hay que 
robustecerlo todavía más. Invencible hoy, 
es preciso que llegue a ser además vence-
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Las pequeñas aldeas, que no pueden cons­
tituir objetivo militar, son bombardeadas 

cruelmente por la aviación facciosa.
(Foto Zamorami.)
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dor luañiina. Algo puede hacer el Frente 
l ’opular en colaboración con el (fobicnio 
para perfeccionar la eficiencia técnica y 
])ara sostener la tensión heroica que nues­
tros soldados vienen manteinendo desde el 
¡iriiicipio de la guerra.

El enemigo trabaja en la sombra, infil­
trado en nuestras filas, ejercitando el es­
pionaje, fomentando el de.saliciito, lu difa­
mación y ¡a discordia. Es imicho lo (|iie 
puede hnc(*r el Frente Poinilar para des­
virtuar sus nia(|UÍnacioiies c impedir lu 
traición ilel espía o del embo.scudo en el 
frente y en la retaguardia y contrarres­
tarla, manteniendo a la imicliediinibrc des- 
jiierta y enfervorecidu en la enioci'in he­
roica de nuestra guerra.

X’uestro Ejército necesita una imln-,tria 
iiHciímalizuida que sea ca|)az de producir 
con la mayor aiituri|uía económica todo o 
casi todo el material de guerra. La obra

realizada por el (lobierno en este sentido 
es ya provechosa; pero la expansión y per­
feccionamiento de nuestras industrias de 
guerra requieren el esfuerzo entusiástico e 
incansable de los técnicos y de los'traba­
jadores. También aquí puede ser magnífi­
ca la obra del Frente Popular si sabe mo­
vilizar los re.sortes morales del trabajo y de 
la técnica en forma que las industrias na­
cionalizadas de guerra lleguen a fabricar 
todas las armas, municiones y pertrechos 
que el Ejército necesita, y que tenemos el 
deber de producir de fronteras adentro, a 
fin de liberar a nuestra guerra y a nuestra 
economía de la onerosa servidumbre ex­
tranjera.

Cruzada internacional

Desvelaremos la conciencia popular del 
miuido, levantaremos una corriente densa 
y firme de .solidaridad de los pueblos con 
España, hasta que la presión de la con­
ciencia pública llame a los G-obiernos de­
mocráticos al cumplimiento de los deberes 
((ue la Ilninaiiidad impone y (|ue el dere­
cho de gentes, escandalosamente violado 
por ei fascis-mo, reclama.

¡Demócratas, liberales, trabajadores, par­
tidos y organizaciones antifascistas de todo 
el mundo! El crimen que con España es­
tán cometiendo los fasci.smos alemán e ita­
liano representa el principio de su gran 
ofen.siva internacional. Hoy es nuestro país 
el objetivo inmediato de los fasci.smos ale­
mán e italiam», y China, el campo de ojie- 
raciones del fascismo japonés. Ambos pue­
blos Ineban por su indepemleneia, jxir sit 
libertad, Pero en la defensa de nuestra li­
bertad e independencia está vincnlacla la 
de todos los pueblos del mmulo. Contra los 
crímenes de! fascismo, contra su.s propósi­
tos colonizadores, por la defensa de la jiaz 
y de la democracia, sólo cabe mía actitud: 
la Uiiión de todas las fuerzas democráficu'' 
del imiiido. la creación de la Alianza In­
ternacional Antifascista, (pie permita el 
desarrollo de una gran campaña en todos 
los países para jiaralizar los feroces ape­
titos ex|)ansionistas del fascismo interna­
cional.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOO

¡LUCHADORES! MAS EN GUARDIA 
QUE NUNCA. EL MOMENTO lO  
EXIGE.. NI UN INSTANTE DE DIS­
TRACCION. EN CADA DIA NOS JU­
GAMOS EL PORVENIR, Y ES POSI­
BLE QUE FALTE POCO PARA CON­
QUISTARLO ¡_ ;

A

a.

K>000

Le
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A  M A D R I D
Madrid será hasta (lue exista 
el pueblo mejor del mundo.
Lo {Traba .su alma de artista 
y  su espíritu fecundo.
De seda roja es su traje 
y siempre rojo será.
Aquel que le infiera ultraje 
en su puñal se hincará.
Madrid habla el {rran len<ruaje 
de -SU  heroísmo ejemplar,
Xo hay en la tierra linaje 
que se pueda comparar.
Tiene su pecho de acero, 
y  su {íracia popular 

I es invencible {tuerrero
al que no podrá matar 
el proyectil traicionero 
que lo intenta dominar,
{Qué le importan las legiones 
de insensatos extranjeros ?

I ¡Madrid tiene los (tañones
hecho.s con ahnas de acero!
Lo defienden corazones 

I de antifascismo sincero.
i Qué más da que haya teutones, 
bestias moras e italianos,

! si Madrid tiene festones
I  del hondo sentir ciástiauo...

y sin forjarse ilusiones 
nunca vencerán tii'anos. 
i ¡ Madrid estrecha pasiones 
entre sublimes hermanos, 
y van sus palpitaciones 
a aniquilar los villanos.
Madrhl sólo se estremece 
ante el a.sedio antihumano,

I  y sus dolores lo crecen
fortaleciendo su maiiol! 
i ¡ Y aquel que quiera beber 

I en la copa de heroísmo,
que mire a Madrid vencer 
a! coraz/m del fascismo!!

I  LEI'd lM

>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Los e s tig m a s
Hay rejones m orales que se clavan 

en el alma. Hay ])asiones integras qne 
nos dom inan  en iin m omento y que 
jioeo a ])oco van influyeiulo en el cs- 
j)iritu, y (¡ue necesariam ente  nos tie­
nen que  llevar a un instante de exci- 
lación y de locura.

Todas oslas pasi(tnes, <|uo nacen ile 
las pasiones do los doniás, son oslima- 
])lcs porqiio oiieierran una eiisoñan/a 
«pie yo no rechazo nunca.

<ioino csligimis so agarran  on lo 
más |)rol'nndo dol hom bro las roalidu- 
dos (|ue va conociendo. Se a.somhra de 
<|uo exislaii, pero la reacción so opera 
l)ronto y la docojioión surge como por

encanto. Estigmas crueles a veces, y 
alegres otras. L a  m ayor  parte  de las 
veces, crueles. Plsligmas irreales, que 
tuvisteis vuestro origen en el'pñsa<lo 
irreal  de mi inconsciencia, hacerm e 
aparecer  si queréis como ser inmoral, 
olvidadizo y fatuo. ¡Por encim a de mi 
potencia no está la vuestra!  ¡Sobre mi 
no estáis vosotros! Yo os dom ino y os 
ahogo. Tengo u n a  fuerza  in te rna  que 
me obliga a ello. L a  fuerza  que m e da 
el reconocim iento de los hechos y la 
certeza de que no son altru istas  en 
.su m ayoría. Reconózcanlos que cada  
jiom hre y m u je r  tiene sus tragedias 
íntimas, sus continuos sufrimientos, 
y que nadie puede  a trope lla r  ni unas 
ni otros, sino quieren exponerse  a 
recibir  en prem io de su crítica in­
m otivada  el castigo propio (pie el 
propio  hom bre  o m u je r  sepa imponer. 
Tocarle a una  fiera su cachorro y se 
lanzará  con tra  vosotros. Herir  a un 
ser hum ano  en la m ateria , y  si 'tiene 
espíritu  no responderá . Pero herirle  
en el espíritu  y m ata rá  la materia, 
— ¡sólo eso! — de quien provoca los 
insultos de ¡lalahra, con sus actitudes 
auténticam ente  imbéciles, su fa lta  de 
experiencia y su absoluta e integral 
pedanteria .

9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 C X > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 (

¿  •
Escondida en la noche 

yo he visto a la Muerte... 
c(ni alma de roea, 
con )iiinu‘ siniestro, 
con clámide verde, 
con ojos de miedo, 
con pasos de fiera (pie acecha, 
con manos de hierro...

La lie visto empiiiar.se por aípiellos montes, 
donde en la maleza y entre la espe.sura 
triscaba el ganado de ios pastorziielos; 
llevaba su aiitorcini, y unte su figura 
se ergaíu su .sombra, hedía de sarcasmo, 
fundida con penas y con la amni'gura, 
de su labor fría, de sn acciiui impura,

—“Xo te tengo miedo’’—le dije, 
sé (pie no te asustas, 
sé (pie no te espantas, 
qne no retrocedes,
'iue puedes, si (piieres, 

abrir im abismo y enterrar al inundo: 
conozco tu id(“a. tu pensar profundo.
Píen geiieradoiies .siifriemii tus goljies, 
tus zarpazos fieros, pei'o ¡no te lenm!
¡ ^o .soy lili soldado! Tú eres la Muerte,
,v ante ti. traidora, me siento más fuerte.

Al LOPE>í .\II'E L .\

Madrid en su primer aul- 
versario contra el fascismo

Hace m ás de un año que nuestro 
Madrid estuvo a pun to  de caer  en m a ­
nos de unos invasore.s extranjeros, 
ayudados po r  unos m ilitares tra ido­
res que no supieron hacer  lionor a su 
p a la b ra  de españoles, ayudados ]K)r el 
Clero y  el capitalismo, que  querían  
ap las tar  la voluntad de un pueblo que 
quiere  ser libre y  democrático. Y en 
aquel noviem bre de 19.%, cuando las 
fuerzas  del Tercio y la  caballería  
m o ra  querían  e n tra r  en Madrid po r  
barr ios  extremos, se estrellaron con­
tra  la m ura lla  de los m adrileños, que  
g ritaban  ¡NO PASARAN!

En aquellos días tan graves que el 
pueblo  m adrileño  ha sufrido, ba jo  la 
m etralla  de la aviacu'm a lem ana  y 
de los ol)uses de fal)ricaeión ita lia ­
na, no teníamos bien fo rm ado  un 
E jército ; éram os unas  Milicias que h a ­
b íam os nacido de los ¡jartidos de iz­
qu ierda  y de las organizaciones obre­
ras, y  que  lodos con el mismo afán 
Íbamos a la lucha p a ra  ap las tar  a 
nuestro  enemigo el fa.scisnio. Luego, 
a fuerza del t iempo de lucha que es­
tam os sosteniendo, liemos conseguido 
fo rm a r  un  Ejército  fuer te  y discipli­
nado, cpie h a  salido de los Iraliajado- 
res. Ahora, p a ra  com pletar la obra, 
bagam os la unión tan deseada y be­
neficiosa p a ra  lodos los antifascistas 
y dejém onos de proselilismos j ia ra  
conseguir liacer nuestra  unión, y que 
todos los aiilifasci.slas tengamos re- 
])re.scnlación en la dirección del pai.s 
y en el F ren te  i ’opiilar.

¡Viva ol ])iicblo m adrileño  y sus 
h é ro e s !

¡Viva la Rc-piíblica!

H. MARTIN DE LA PIEDAD 

OOOOOOOOOOOOOOPOOOOOOOOOOOOOOOOO

Jefatura Posta! de Campaña
En virtud de una orden del Alto .Ahmdo 

inilitiU' se haee ¡ireeiso (|iie toda la eorres- 
poiuleiK'ia dirigida a los eomhatieiites se 
amolde a la.s sisriiientes noi'iiia.s:

1." En niiigi'm caso deberá. indi(‘ai'.se la 
posiei(ui de la fuerza a (¡iie perteiieee el 
coinbatieiitp.

!2," En sobres bastará con (pie se iiuli- 
(pie lo siíTiiiente:

Ciiiiiiiriiila .......................
Jiri<in(l(i ..... IMiülón .....  .....

KJírctto ilcl ..........................
(Centro, Sur, Levante o Este.)

d." igualmente se haee extensiva esta 
oi'den a nuestros soldados, (pie, al anotar 
sus señas en calidad de r(«mitent(‘s, d(*ben 
observar las misma.s normas.Ayuntamiento de Madrid
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T A C T I C A  MI LI TAR
Manera de atravesar una barrera
¿Qué es una barrera?

F orm an  la  b a r re ra  una  serie de ex­
plosiones que la a rli ller ía  establece 
])ara de tener un a taque  (tiro de de­
tención), o  un  bastidor  que va jno- 
viendo delan te  de la in fan tería  p a ra  
])rotegerla du ran te  un ataque (barre ­
ra  móvil).

¿Cómo se presenta  
una barrera?

Su espesor: Una b a r r e r a  no es 
como una pared , es decir, continua y 
de poco espesor. Es una  banda  de lóO 
a  200 metros de p ro fund idad , en la 
cual los tiros no están repartidos  por 
igual. Están mucho m ás apre tados en 
el cen tro  de la banda  que en los bor­
des. Po r  tanto, hay que distinguir, 
p a ra  aprovecliarlas, las zonas menos 
ba tidas  y  las lagunas.

Su {luración (tiro de detención): 
una  b a rre ra  no puede d u ra r  largo 
fiejupo, por el cojisumo de nuiniciíf- 
ues y  el calentam iento  de las i)iezas. 
Comj)rende un ])eríodo de tiro inten­
so de dos a cinco minutos, y otro p e ­
riodo de tiro lento de una  duración 
variable. Poro ,1a arti llería  enemiga 
puede volver repetidas  veces a esta- 
J)lecer la b a rre ra ;  p o r  tanto, hay que 
buscar el claro y sa!)erle aprovecliar.

M anera de atravesar  
una barrera.

l ’a ra rse  Ijajo una b a rre ra  es favore­
cer al enemigo y correr el i)eligro de 
(piedar inmóvil bajo  sus tiros. Por 
tanto, debe ])rocurarse a travesar  esa 
zona lo más ráp idam en te  pcisible. 

Además, las ba rre ra s  procuran  des­
o rd en a r  las un idades y deshacerlas; 
po r  tanto, se debe seguir al jefe y 
unirse a él lo m ás j)ronto posilile.

M \ ni-;h ,\ m-; Mo\'i:usr-; oontua i na auti- 
i.i.KHÍA yn-: ActÚA con Tino luniccro.

Cómo se presentan  los tiros, 
en este vaso.

La artillería  vigila cu idadosam en­
te el (laisaje, dis))uesla a i irar. I'ln 
cuanto  aparece un grupo, la arlillería  
tlisjiara inslan táneam ente  una  ráfaga 
lo más ráp idam ente  posible, para  a l­
canzarle  antes <le que haya lenido

tiempo de guarecerse. Este es el lla­
m ado tiro de caza. Pistas ráfagas  son 
mucho m ás ap re tadas  que las b a r re ­
ras, pero su duración es m uy  breve 
(uno ü dos minuto.s) po r  el ca len ta ­
m iento de las piezas.

M anera de reeorrer 
un terreno enfilado.

• Debe p rocurarse , sobre todo, pasar  
desapercibido. P a ra  ello se utilizará 
cuidadosam ente  el terreno, desvian­
do, si fuese necesario, m om entánea­
m ente  la dirección de la m archa. Se 
avanzará  pasando  de refugio  en re ­
fugio p a ra  poder guarecerse r á p id a ­
mente.

E jem plos de paso p o r  terreno  des­
cubierto  m uy vigilado:

Se t ra ta  de a travesar  un esjjacio 
descubierto de poca longitud (menos 
de 100 metros). P od rá  hacerse  ])or 
sorpresa, lanzándose a la ca rre ra  toda 
la línea, o evitando l lam ar  la a ten ­
ción po r  ca rre ras  individuales sucesi­
vas, o arras trándose .

Se t ra ta  de a travesar  un e.s¡)acio 
descubierto de g ran  longitud, bien lo 
m ás p ron to  posible, p a ra  lo cual se 
rea lizará  una serie de ca rre ras  i)or 
semigru])os .sucesivos en linea, bien 
ofreciendo al enemigo objetivos in­
significantes (movimiento hom bre a 
hom bre  en un recorrido  largo).

Se t ra ta  de jiasar una cresta. Ante 
loiilo debe evitarse i[ue (|uede seña­
lada  la silueta en la cres ta  misma, 
a rras trándose  sobre la cum bre  <ie la 
cresta, utilizandio |)ara la cobertura  
un accidente natural i(ue roini)a la 
uniforniidail de la cresta, o colocán­
dose delante de un cubierto  situado 
en retaguard ia.

Pura ))asar jmr la vertiente (pie si­
gue a la cresta, se util izarán los re ­
fugios si los hay, y los medios de co­
bertu ra , y si la vertiente fuera  des­
nuda, se <lebcrá proceder como se ha 
dicho an teriorm ente  ¡jara el caso de 
un esjiaeio descubierto.

¿Qué deberá hacerse 
bajo las ráfofias?

Se debe p rocura r  evitarlas, hacien­
do ipic el enemigo se olvide por el 
m om ento de uno (acostándose o des­

apareciendo) o bordeándolos por mo­
vimientos ráp idos  y fugitivos.

Se debe p rocu ra r  ab an d o n ar  lo m ás 
])ronto posible la zona am enazada, 
bien sin l lam ar  la aíencic'm, bien con 
toda rapidez.

Después de la rá faga  hay  q u e  un ir ­
se al jefe.

tooooooooooooooooooooooooooooococ

Manera de emplear el fusil 
para acercarse al enemigo

En el curso de su avance iiacia el 
enemigo, el t irador se ve obligado de 
vez en cuando a descubrirse, y, ])or lo 
tanto, a exponerse al fuego enemigo. 
Su fusil le sirve p a ra  d ism inuir  los 
riesgos.

¿Qué hacer para llegar 
a un nuevo parapeto?

Si el m o v im ien to  no  se [Hiede llevar 
a cab o  p o r  so rp re sa ,  h ay  que h a c e r  lo 
s ig u ie n te :

D uran te  un tiemjx) m ás o menos 
largo,

a) "D ispara r  a m a ta r”, e-S)iecia[- 
m ente  con tra  a([uellos enemigos que 
[Hirezcan am enazar  d irec tam ente  el 
terreno que se quiere  f ranquear, y 
p a ra  eso hay (pie acechar su apari­
ción.

b) M antener este tiro hasta el mo­
m ento  en ([ue el fuego enemigo cese 
o dism inuya su frecuencia.

ta lando  haya llegado el momento 
de lanzarse  hacia adelan te :

a) “ D isjiarar p a ra  desconcer ta r”, 
sobre los [larapetos y ran u ra s  enemi­
gas. y también sobre los abrigos sos- 
[lechosos, colocando una bala en cada  
uno de estos [nintos. como amenaza 
última.

b) Prevenir a los coin|)añeros jiara 
(pie apoyen y no estorben.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

HAY QUE HABLAR PARA EXPO­
NER LO QUE SINCERAMENTE SE 
PIENSA REALIZAR. NUNCA SE 
DEBE HACER LO CONTRARIO DE 
LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 
APLIQUE A UN SITIO O A OTRO. 
ES SEGUIR LA “SABIA” TACTICA 
DE “SAN IGNACIO DE I.OYOLA"

2 .

Ayuntamiento de Madrid
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Aproximación y ataque
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N o c i o n e s  (i e n k r a i .e s  s o r k e  e l  a c e r c a -
.MIENTO.

1. —Qué es ¡a o fensiva  y  qué la m ar­
cha de aproxim ación.

La ofensiva consiste en a sa l ta r  al 
enemigo p a ra  a rro ja r le  de las posi­
ciones (jue ocupa, im pedirle  que  me­
jore de posiciones y arro llarlo  sin tre­
gua has ta  que  su ejt>rcilo, desliar-ata­
do, se convierta  en un rebaño  de fugi­
tivos.

En el asalto con tra  el enemigo hay 
tres fases: la niarclia  de aproxim a- 
d(')n, que consiste en i r  al encuentro 
del enemigo; a continiiacifm, el a ta ­
que, en qu e  se estrecha al enemigo, 
acorralándolo, y, po r  último, el asal­
to, consistente en a rro ja rse  sobre él 
y destruirlo o desalo jarlo  de sus po ­
siciones.

La m archa  de acercam iento puede 
ser m ás o m enos ráp id a  y hacerse 
de día o de noche.

A veces, el asalto sigue inm ediata- 
niente a la m archa  ide acercam iento; 
jiero, o tras veces, va precedido de un 
jieriodo de estacionam iento de larga 
diiracitiii, du ran te  el cual las dos In ­
fan terías  perm anecen  inimiviles f re n ­
te a fren te  en sus trincheras.

2. Cóm o se va hacia el enemigo.

L a iinarcha contra  el enemigo se 
jiresenta ba jo  tres aspectos princi- 
j ia le s :

1. " D uran te  el día, m ien tras  no 
haya po r  qué tem er un encuentro, se 
debe m arc h a r  lo m ás cémiodaincnle 
posible por la carre tera . Las tropas 
avanzan en co lum na, fo rm adas  por 
Iropas de todas las arm as, precedidas 
de una vanguard ia  que m archa  tam ­
bién por carre tera .

2. " C.uando se es])era tener un en- 
t^'iientro en el térm ino de a lgunas ho- 
r  is, se enqiieza por fracc ionar  las co- 
hininas p a ra  p re p a ra r  la formacichi 
del frente de combate. Kn cunnlo exis- 
le la ¡Misibilidad de un alaciue, se 
adopta la formaciíhi de acercam iento 
y se avanza sin tirar.

ib'' (blando el fuego de la Infantc- 
í’ia enemiga iiu|)ida el avance, las 
i 'n idadcs (|ue m archan  en p r im era  li- 
•*oa adoptan  la form ación de comba- 
h’, es decir, se colocan en línea jiara 
i'ohteslar al fuego enemigo. El liro- 
•fo se sostiene (luranle todo el avan-

A esto se llama atacar.

'ó .~ (a iá les son ¡as principales fo r­
m aciones en la m archa de aproxim a­
ción y  de com bate.

Pueden  ser de com pania  o de sec- 
cit'ni.

La comjiañia puede fo rm arse  en do­
ble colum na, formaciéni escalonada, o 
bien en rom bo  (formacic'm de van­
guardia).

La sección puede  fo rm arse  po r  gru­
pos enlazados, o bien en triángulo 
(formación de vanguardia).

Las form aciones de combate, se de­
r ivan inm edia tam ente  de la  formación 
de acercamiento, p o r  simple desplie­
gue de las  secciones que van en ca­
beza y  que  se disponen en linea para  
e.star en condiciones de hacer  fuego 
cuando  sea necesario.

i .— M anera de e fec lnar e l avance de 
un grupo en la m archa de aproxim a­
ción y  en el ataque.

1. - L o s  principios fundam entales 
que habrán  de tenerse  en cuenta son:

L" Se h a b rá  de m archar  en  la di­
rección que el m ando  haya  marcado, 
bien sea indicando sobre el terreno 
])untos de dirección (durante  el acer­
camiento) o bien po r  el objetivo que 
se p re tenda  conseguir (en cuan to  se 
pasa  al a taque), o bien señalando un 
ángulo  de m archa  enqileando la brú- 
jula.

2. " Se h ab rá  de llevar a la tropa 
de abrigo en abrigo (cuando sea de te­
m er  el fuego enemigo p a ra  no ser sor- 
jirendidos sin abrigo previsto). Si no 
se espera  e n tra r  en fuego inm edia ta­
m ente, las m archas  serán largas para  
no r e ta rd a r  el movimiento. C.uanto 
m ás inm inente  sea el jieligro, más 
corlas serán las m archas, j ia ra  poder 
j iasar po r  los lugares en descubierta 
en un ab r i r  y c e r ra r  de ojos.

11. C.ómo se p reparan  los cambios 
de ¡losición.

El paso de una  a otra ha de ser 
j irejiarado con tanto m ayor cuidado 
cuanto  m ayor sea el peligro.

1 ." Ks necesario  efectuar un reco­
nocimiento del abrigo ([ue se intenta 
conseguir y el recorrido  que hay  (pie 
hacer  p a ra  llegar a él. ya  sea ade lan­
tándose a la tropa (|ue momenlánen- 
m enle  iiermanece resguardada (cuan­
do es posible tras ladarse  sin co rre r  el 
peligro de a tra e r  la atencii’m dcl ene­
migo), o bien sin abandonar  al resto 
de la Irojia (desde el mismo refugio), 
cuando se t r a ta  de pasar  jior so rpre­
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sa o cuando se corre el peligro de ser 
separado  del resto  de la tropa  p o r  el 
fuego.

C.uanto m ás  cerca se esté del ene­
migo, tan to  m ás  difícil es “ d a r  la 
a r ra n c a d a ” .

2. " Se es tudiará  el movim iento que 
b.ay que  rea l iza r  ]iara a lcanzar el 
abrigo que se in ten ta  conquistar  (iti­
nerario , clase de formación, m odo de 
rea l iza r  el movim iento y protección 
p o r  el fuego).

3. " D ar  las órdenes que se jireten- 
dan  y j ia ra  ello ind icar;

L a  direcciém en que se deberá avan­
zar.

El refugio que hay  que alcanzar.
(h>mo hay  que  rea lizar  el movi­

miento.
(a iándo  hay que rea lizar  el movi­

miento.
Resum en de las diferentes m aneras  

de rea l iza r  el movim iento y  de las dis­
tintas form aciones que hay  que  em­
plear.

L a  m archa  de aproxim ación se pue­
de rea l iza r  de los modos siguientes:

En la aproxim ación: a rrancada  a 
paso gimnástico, en el caso de un re ­
corr ido  poco amenazado. A rrancada  
ráp id a  si se tra ta  de recorrido am e­
nazado  por  el fuego enemigo. Se m a r ­
chará  en flia de a uno, bien sea a r ra s ­
trándose  o bien po r  un sendero  res ­
guardado , liara evitar el a tra e r  la 
atención del enemigo.

Los distintos modos de in ten ta r  el 
a taque son:

1. " A rrancada  rájiida  en masa.
2. ” En fila de a uno, solam ente  de­

berá  realizar.se en terreno  que tenga 
refugios próxim os entre sí o po r  sen­
deros r e s g u a r d a d o s ,  o avanzando 
arras trándose , ¡lero hay  que  evitar el 
rea l iza r  estos movim ientos en fila de 
a uno eii terremos a la descubierla.

3. " bbi linea.
1." La m ita d  del grupo, cuando  

sólo se disiione de un fusil am etra lla ­
dora  y se quiera  m an tener  resguarda­
dos a tos lanzadores de bombas.

M edidas que hay lom ar en cada 
parada.

1. " Colocar un centinela.
2. " F o rm a r  la Irojia. Ponerlo  todo 

en on ien . Conqirobar que nadie fa l­
la. Si es necesario, revisar las m uni­
ciones.

3. " lu ten la r  darse  cuenta  de la si­
tuación, y p o n e r  a los soldados al co­
rrien te  de la m archa  del combate.

1." P re p a ra r  la ejecución del mo­
vimiento siguiente.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICAS
Adoiiiiinalcjo, 18 de febrero  de 1848.

Mi olvidable y m inea apreciable Eii- 
doro te ja  de mis tr ipas: Deseo a rre a n ­
do con el m ango p a  meterte  estas le- 
triicbas p a  que sepas que aunque me 
haiga  separao de li entoavia le tengo 
volunta apego y arreim o, y al niesmo 
tiempo pa decirte que se alegra m u ­
cho este m elita r  de tropa que al des­
cargar  el borrico  dcl cateto o del pea­
tón del j)ueb!o y te entriegen estos rin- 
glones mal Irasaos, tayes güeña v gor­
da como una gu a rra  en compafiia del 
bu rro  de tu jiae y de la enchina de tu 
m ae y  de toas los anim ales jiersuna- 
les y sivilisaos, yo quedo tan guono y 
gordo como un alifanle y  deseando 
verte  pronto.

Endorote ja , saberas que estoy aqui 
desde que vine y aunque tenia talla y 
cuerpo  j)a in fan teria  man m andan  pú 
caballería  p o r  la atinencia de un cor­
neta  prim o de un ranchero  que  es in­
timo amigo de) iataragüelo  del bis- 
aguelo del agüelo del pad re  del hijo 
de uno que tocaba la flauta cuando vi­
nieron los m arranos  a Esjiaña. Tam ­
bién te digo que ayer juinios de ¡¡aseo 
m elita r  de trojia y  di un giiarrazo que 
m e quebre una  pu ta  y tuve qued ir  a 
caballo  eii las costillas de otro quinto 
también m elitar  de Irojia basta  cpie 
llegue ai cuartel p a ra  que alli me la 
pusieran  direcha: tu no puedes figu­
ra r te  lo .([ue me jiso er mariiito animal 
y gracias a que me vido el veterinario 
y me j)iiso unas indiciones de cardo 
de gazj)acli() que sino entriego cr uc- 
liejo,

hndo ro le ja  de tus en trañas  de tu 
A|)oloiiio, el ranclio lo masco incjor 
que el Inirro del fio l iaslian, se come 
la seba y las jaiius y cuando acabe la 
estrución m an diclio (juc de ja re  los 
galones de (fiiinto y ascenderé a sol­
dán; aliora estamos aprendiendo “ cl 
un tíos” ])ero liay (pie tener imiclio es­
tudio ciiidiao y jiacencia en la melieia.

El Cal)o me dice ipic soy un iiurro, 
el Sirgenlo (pie soy un asemiia, e! Ti- 
nienlc tpic soy un orangután, cl C.o- 
imm danle que soy un IIi|)i)j)otamo. y 
li)s soldaos (pie soy un aliranle; y yo 
digo <pie cuando cum pla sere  una 
choza llena de aniinalcs Les d iras  a 
mi ime (pie recild las siete perrillas 
<|ui“ me inaiuló y que me m ande otras 
cuan tas  por si salgo de asistente con 
el caballo del ( 'o iiiandante: lamhicn 
Je dices (}iie balde con el tio Hefacl 
que tiene afliiencia con los Deimlaos

pa que men den prem iso trim estra l 
po r  un año y  con eso vere  y ayudare  
a mi pae  a m a ta r  al m arran o  y a  co­
ger uvas. Te estoy escrib iendo tendi­
do en el suelo po r  que la m esa son 
las costillas de otro qu in to  (también 
m elita r  de tropa). C ontéstam e antes 
que llegue esta carta  y dime si las 
recibió. Tam bién te digo, que tu carta  
se la di a ese siñor Diego y  de lo  que 
me dices qiiete diga que  me dijo cuan­
do le dije lo que me dijistes, te digo 
que se Jo dije  y  me dijo ipie te m an ­
d a ra  a decir lo mesmo, adem as me 
dijo quete lo m an d a ra  a decir jmrque 
ablego lodo son despulas.

Y sin mas que decirte  d a r  recuerdo  
a todos de ti jiara mi y me d iras  si 
te euro cr grano que le salió y si se te 
(piito la fogara y si a tu pae  se le ])usu 
güeña la pa ta  cpietenia m ala  y tam ­
bién me diras si han  niatao  al burro  
del tio E'acuiulo el Trepahigos. Re­
cuerdos a la señora Frasqiiila  la der 
cojo y a Anloiiuelo el m al hab lao : Re­
cuerdos de tu y  pa lo el que pregunte 
por mi y tu recilics er enrazém, las 
trillas el iiigao y las pezuñas de este 
(¡ue desea verte y orvidurte  pronto.

Apoloiiio  Chaparro.

no SR te orvie mandanm* dentro de 
]¡i carta er baúl de la rojia.

Señas |>a escribirme: loa la vía palante 
■•nartel de los sordaos de cabalteriii iiieieta- 
res toos de tropa, segunda perdía a oidllas 
del cuarto de los Sirgentos o dondí' mr ull.-.

MI i'A .n
Transmisiones 38 Brigada.

Las p ro te s ta s  en  las colas

Volviéronse a iradas  contra  el inlrn- 
sü vohiminoso las m ujeres, y al ver 
la ca tad u ra  del enorm e ciudadano, se 
desfruncieron los ceños, y las caras de 
gestos de vinagre adqu ir ieron  un a  ex- 
prcsit'm de ironia que  se transform ó 
en regocijo cuando el globo liumano 
se explicó.

- - Ü S  reís jmrqiie estoy grueso—les 
th jo—, pero  dentro  de poco no lo es­
taré. Me lie sometido a un régimen 
que en breve me de ja rá  como una 
oblea.

-  ¡(.orno no le m etan en una m á ­
quina p lana!...

•—¡Que vengan a p iso n a d o ras ! . . ._
com entaron las m ujeres.

-  Reirás cuan to  q u e rá is—argüyó el 
obe.so—, pero ya lo comprobaréis, 
bilí al médico y me dijo qu e  comiese 
poco, y que jia ra  cenar  sédo tomase 
una tacita de lé. Claro que  eslo al 
Iirincipio tiene sus qiiiebra.s, pero 
cuando se athiuiere la coslimibre se 
baja  (le jieso muy rá|)i(lamente. Llevo 
pocos días, pero ya casi iie asim ilado 
el Iralamienfo. L a  p r im e ra  noche sí 
h ié  trágica, jiorque siguiendo la pres- 
crijición faculta tiva  me p reparé  la ta­
cita y... ce-ne-té. L a  fa lta  de cosfum hre 
m e movió cierta p a r te  del organismo, 
y  estuve toda la noche de un lado 
p a ra  otro, sin poder do rm ir  ni con­
tener lo (jue hu.scalja m ejor  destino 
])or el ii-ge-té...

La ca rca jada  fiié unánime.
( n a  de la cae’la Fe exclam ó: —¡Ca­

ray, y  yo que  crci (jue no estaba "sin- 
dicao!*’,.. -o

Cierto señor gordo oia con absolii- 
la imjiavidcz en un corro  de m ujeres 
l.iiVi protestas de algunas de ellas, juir- 
qiie tenían (pie c.sperar cola.

El Imcn liomlire no se e.\])l¡cal»;i jmr 
([uc raz()ii a(]ucll<) iiodia m otivar p ro ­
testas.

LI, (pie jicsaha 120 kgs. y (pie p e n ­
saba (pu’darse  pesando  7~y. no podía  
adm itir , sin sentirse mi ¡men nervioso, 
la discusión en tab lada  ]ior las com a­
dres, que conlinuahan gritando más 
cada minuto ipie transcurria . Nueslro 
orondo y ])acific(y personaje  no se 
luirlo contener, e inlerviiiieinlo, asi les 
Juililo a las feroces re |)resenlantes en 
¡npiel lugar, del .sexo débil:

N'o (piejaros m ás; no veis con <pié 
Irampiilidad acojo yo cl lU'oMema. .la- 
m ás voy a una cola, y si me (jnedo sin 
comer, lui me importa.

Cn carp in tero  muy mal halilado, se 
encargo do hacer  unos trabajos en 
lilla Iglesia.

Los amigos le rceom em laron ipie se 
rcjuirlase eii la fo rm a  de lialilar, ya 
tpie las m onjas podían considerarse 
molestas, cii caso de (pie ovesen algu­
no de MIS haliiluales "tacos".

Filé cl hom bre a la iglesia, y eiian- 
tlo (lal)a martillazos, tuvo la desgra- 
cia (le ((ue iiiio le diese en iin dedo 
lieslieiib) como un enérguineno, so­
plóse. eoiil(‘niendo la pa la lm .la , v ai 
p regunlarle  una  m onja  ([iie si se 'lia-  
bia lieclio daño, volvióse hacia la im a ­
gen de un prestigioso santo, y  con ra ­
bia le (lijo: " ¡T ú  ya me entiendes!"

o

I n uiilicimio salía iracundo del 
euaiie!, Cn coniimñero le p regunta : 

,',Qué le i>asa?...
Enes nada, Que venia j)or nii 

mono y no hay.
N'o le apures le replica el otro . 

Que m ás te da si te llevas un mico,

la

nií
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Lo que escribieron los héroes

iiia-

A mansra de Diario, que hizo 
un miliciano, para conocimiento 
de los que no han visto la lu­
cha ni la han vivido, por Mar- 
tos Mayor, muerto en el frente.

Es el muJiiento más enmbre de hi exis­
tencia del proletariado imiiidial. Y somos 
precisamente nosotros, los obreros españo­
les, los eiicaríradüs de aseífui’ar el porvcjiir 
y el bieiie.star de todos ellos y de todas las 
personas libre.s.

\ a  tenemos el Gobierno que cuenta <'on 
la absoluta confianza de todos los antifas­
cistas del país. Los trabajadores ya sabe- 
o'os cuáles son uue.stros debere.s; los traba­
jadores soldados, defensores del Pueblo, 
y, valfra la redundancia, soldados de la 
revolución, estamos identificados con los 
que nos {ruiaii. "¡iloi’ir antes que vivir de 
rodillas!”

Copio, por expresivos, los siijuientes pá­
rrafos aparecido.s eii un periódico de la 
noche: "Con toda firmeza, pues, pero con 
toda sinceridad, hemos de advertir a quien 
corresponda que tal vez no todos los re­
sortes (|ue rodean al inajulo se nuievan con 
el mismo entusiasmo ni con la inexcusable 
capacidad ijue la victoria necesita.

|L() sabe el Gobierno? jSe dan cuenta 
los componentes del (íabinete dcl mieblo 
que tambicu es traición la desidia, la de­
jadez y el no (juerer prestar a quien ofre­
cí' soluciones prácticas la. atención debida i 

Estas faltas, que en otras ocasiones po­
drían disculparse, no tienen en estos ins­
tantes atenuante posible..."

.\cabamos de llegar de un fre)ite del sec­
tor (,’eiitro, desinics de muchos días de lu­
cha. Xo divididos ni extraños, con la mo- 
i'al más levantada <iue nunca, hemos veni- 
<1 1 a descansar unas horas,

Permaiieciiiios siete días en un campo 
«Irinchcrado, Ciento veinte hombres nos 
'ulelantanios hacia las avaiizadül.'is del 
bulo izquierdo del frente establecido seis 
kilómetros antes de un pueblo. Fuimos a 
J'i levar a los Nacionales. Nos divisó el eiie- 
«ligo y nos tiró granadas de ui-tilleríu, lle- 
ffoiido sin novedad al sitio indicado. El 
fli'iico izi|UÍei'do fue ocupado. Aguautanios 
“lás de cien cimpimizos diarios <lc la ai'ti- 

ría enemiga con igual iin))uvidez (|Ue 
be nos aguantada otras cosas jieores. Ilici- 
'>ios, al noveno día, un ata([uc láctico hacia
hî posK'Kines enemigas, donde deiiiostru-

III

'iio.s (ni¡.. l)¡|.,| comlncidos. con nii ciijiitán 
las condiciones físicas y morales de! 

i'Uirstro, y en pos dcl enemigo, éramos ca­
paces de arrollarlo ¡stilo eoii fusiles! Que 

esta lucha debe considerarse o puede 
'‘"iisiderarse lo de meno.s. Y. a pesar de 
'̂is fusiles ametralladoras, como ellos lii- 

'■lian iiidividualiiieiite, me refiero a los de

Infantería, capaces de llevarlos hasta Des- 
peñaperros y despeñarlos a puñetazos.

I'na felicitación escrita para nuestros 
oficiales, extensiva a todos los soldados y 
a nosotros mismos, por los tenientes coro­
neles, y también la de nuestro capitán, 
gran técnico e idóneo de todos los demás 
oficiales de las distintas fuerzas que lu­
chamos, y que a su capacidad y don de 
mando debimos el éxito de la contienda.

Varias descubiertas, hechas por indivi­
duos de esta compañía, y por lo observado 
por mie.stros oficiales, ya que estábamos a 
seis kilómetros de cierto pueblo, sobre una 
loma dominando el terreno hasta el empla­
zamiento de la Artillería y puestos avan­
zados del enemigo, nos dió la seguridad de 
que eimcentraban fuerzas, y nuestro eapi- 
tán envió un plano hecho con lápiz iiuli- 
caiido situación y detalles a! jefe del sec­
tor. Todo fué inútil. Y el día primero de

noviembre, ‘‘¡Fiesta de todos lor, Santos!", 
despué.s de (jue hubieron oído la misa de 
(humpaña, de la que nosotros percibimos el 
olor a incienso, nos atacaron por todo el 
frente. Los contuvimos y retrocedieron. 
Daba grima verlos. El decaimiento y la 
desorganización entre los (¡ue huían era 
grande. I'na ;iora más tarde de haberles 
inferido el descalabro, tres compañeros 
nuestros fueron de descubierta y regresa­
ron indicando que allí no estaba el enemigo, 
In  mente, pensamos que fueron de recono­
cimiento y (|ue, no contando con hombres, 
como no cuentan, para ocupar todos los 
pueblos abandonados por nosotros, s;e reti­
raron. Esto puede demostrarse con el he- 
clio siguiente: los pueblos, por ejemplo, 
que son evacuados por nuestras fuerzas los 
reconocen ellos, y comprobando que no tie­
nen defensa, los abandonan.

Esta rolación se hace con la mejor bue­
na fe por un defensor de las Liberta­
des públicas y de conciencia del Pueblo 
español.., ¡Hasta la Victoria!
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NOTICIAS D E ULTIMA H O R A
París. D uran te  la {ILscusióii del 

pre.sii])uesl() del Aire, varios di])uta- 
do.s fascistas censuraron  la nacionali­
zación de las fábricas  de m ateria l 
aéreo, r n o  de ellos leyó una  sii]niesla 
esladislica de los aviones entregarlos 
a la Pl.s¡)aña leal desde el mes de ju ­
lio de lí.’IÍB has ta  el mes de agosto 
de lik'i7, cu la ([iie figura Fraiici'i con 
ñíO aparatos, la U. R. S. S. con 137, 
H olanda  con 110, los Estados r u id o s  
con 78 e Iiiglalerra con 10 .

H1 ministro declaró que la  enorm i­
dad de esas cifras dem uestra  clara- 
menlc ejue son fantásticas, y que la 
liroducción francesa iio perm ito  tales 
enlrega.s. Añadió que  F ranc ia  no se lia 
comjironielido en ningún m om ento en 
lo ; asuntos de España, y que ha sido 
de las (|ue 'Con m ás leallad han cuiii- 
jilido sus eoniprontisos. E] ininislro 
refu tó  las afirmaciones (|ue se hicie­
ron ayer con la lectura »le una lista de 
los hidroaviones que han sido en tre ­
gados al Ejércilo francés. Al lermimtr 
su discurso, la Cáinuru, jiuesta en ])ie, 
iiizo objeto (le un hom enaje  entusias­
ta iil Ejércilo del Aire francés.

(iinchra. Después de haherse amin- 
ciado en dos años mtilUlud de veces 
y j)or distintas cnusiis la re l irada  de 
Italia de la Sociedad de Naciones, luiy 
uo ha |)odi(io producirse en (Iinchra 
n inguna sor|>resa jior esta es])ectacn- 
la r  re tirada , esperada  desde hace tres

días, adem ás de que  sus relaciones 
con el organismo ginelirino eran bás­
tanle superficiales. Es evidente que 
|)or razones de política general, en las 
que lia tenido que in lcrvenir  Ginelira, 
hay la es))eranza de que la Sociedad 
acogerá este acontecimiento con la 
m ayor  Iranquilidad. Prácticam ente  la 
decisión de Italia no cainliiará, en 
g ran  m anera, las relaciones de la So­
ciedad de Naciones y el ('iol)ierno i ta ­
liano, al ({lie le será reservado su 
jnieslo en el organismo de Ginelira 
du ran te  dos años, de acuerdo  con el 
reglam ento, jiara el caso d e  ({UC Italia 
volviera de su acuerdo, como lo lucie­
ron otros ])aises, entre ellos Esiiaña y 
iMéjico.

.l/o.srá. - El Comité C.enlral de la 
Unión de .luveiiludes Comunistas-Le­
ninistas, el Consejo Cenlral de la So­
ciedad para  la Defensa y Desarrollo  
de la Imliistria aeroijuimica (Osoavia- 
kliina) y el Comité de Cultura Eislca 
y Dejiorles di* la Unión Soviética lian 
hecbo ¡n'iblico un llam am iento  a la 
Juventud electoral.

En diidio doi'umenlo expresan (|ue 
el Partido  Comunista se jiresenla a las 
elecciones en unión con los sin-parti- 
do. Sindicatos, Unión de .luvenludcs 
( 'onuinislus y o tras organizaciones so­
ciales; debiendo toda la juventud  vo­
ta r  |)or los candidatos que presenta.
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Imprenta de la 58 Brigada.

Los mecánicos de la República no escatiman su trabajo. El Cuerpo de Tren, 
al ir perfeccionando su organización, ha salvado todas las dificultades que 
en un principio existieron. Los mandos del Cuerpo de Tren han sabido im­
poner la disciplina indispensable, para que las actividades sean permanen­
tes, y por ello no es extraño que hoy en el Ejército Popular no existan

conflictos para realizar los transportes. (Fotos Zamorano)
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